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Para mis padres.
Y para mis lectores y todos los amigos
y amigas que, de un modo u otro,
me habéis acompañado en el viaje de descubrimiento
y resurgir que han sido estos dos últimos años,
en especial mis dos Yolis, mis niñas de Upace,
mis compañeros de Huellas Urbanas, Mariela y Joyce;
sin vosotros, no habría sido posible.
Por abrir nuevos caminos,
por apoyarme con mi anterior libro
y en mi sueño de escribir:
Gracias.
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Nota de la autora
Antes que nada, me gustaría comenzar dándote las gracias, amigo lector o amiga lectora que tienes ahora mismo este libro en tus manos, por sumergirte entre sus páginas y darle la oportunidad de desvelarte sus secretos. Creo que es un lazo mágico el que se establece entre escritor y lector, así que por ello: gracias.
Quizás esta sea la primera vez que se crea ese vínculo entre nosotros, o tal vez seamos ya viejos amigos y hayas leído mi primera obra, Ese incesante susurro; si es así, vas a descubrir que este libro es muy diferente a su predecesor. Por su estructura, porque supone mi primera incursión en el género fantástico y paranormal, y sobre todo por las emociones, sentimientos y mensajes que he querido plasmar en él; algunos, los más oscuros y sobrecogedores que pueden embargarnos.
De los cuatro relatos que conforman Amor y destino, solo uno, “Hogar”, es posterior cronológicamente a mi primera novela. Los demás fueron todos creados con anterioridad, en momentos muy cruciales de mi vida; han sido una liberación, un reencuentro con mi creatividad, una muestra de mi crecimiento personal y literario, y han evolucionado conmigo hasta llegar a este momento, en el que por fin están listos para ver la luz.
Y son esos momentos personales, esa evolución y los mensajes que encierran cada uno de los relatos los que han hecho que el libro se estructure en esas tres partes:
Infierno, porque una de las peores cosas que pueden suceder, quizás, es perderse a uno mismo, como le ocurre a Alicia en “El fantasma de mi inocencia”; o cometer el error de valorar demasiado tarde lo que tienes, como Julia en “Hogar (donde reside el corazón)”.
Purgatorio, o cómo la soberbia y la ambición pueden sacar lo más oscuro que llevamos dentro, hasta perder lo que más se quiere por desear lo que no se tiene, recibiendo el duro castigo del arrepentimiento como Irina, la protagonista de “El canto del cisne”.
Y, finalmente, Paraíso, ese que se alcanza a través del aprendizaje y de la plena aceptación propia y ajena, el que nos brinda esa libertad que abrazamos cuando soltamos los miedos… El paraíso ofrecido por el poder redentor del amor, representado en “Amor y destino”.
Conoces ya, así, mis motivaciones al escribir este libro; un libro que, como el primero, es muy personal, solo que tal vez refleje simplemente otra cara de la moneda. Y es, también, un pequeño homenaje a mi padre, pues en la página trece encontrarás un fragmento de una de sus poesías; una de tantas obras suyas incompleta, sin nombre, que nunca vio la luz ni pudo acabar, pero que me legó como un preciado tesoro para que ahora, de forma casual… o no, acompañe y enriquezca el espíritu de esta obra.
Te dejo pues, sin más, para que te sumerjas en las páginas que te aguardan, deseando que las disfrutes todas y cada una, y dándote las gracias, una vez más, por estar ahí.
Nos vemos entre hojas y tinta.
María Jesús.   
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«Noche de oscura niebla,
que adormece mis sentidos.
Noche de tristes sombras,
penar de los arrepentidos.
No existe luz que te alumbre,
y que disipe tantas brumas.
Nada ilumina tus noches,
ni un pobre rayo de luna…».
Jesús Carrillo.
(1943- 1989)




El fantasma de mi inocencia
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Algún rincón de Buenos Aires, 1935.
Anochece. Y cuando la luz desaparece, empieza mi vida. Esta vida envuelta en tinieblas, hace ya tanto tiempo...
Hoy acabará la novela negra que llevo años escribiendo con renglones manchados de sangre. Me miro al espejo y me preparo para mi actuación final. El carmín se derrite en mis labios, preparándolos para cautivar; labios rojos como… Sí, como el color de sus sangres. Las finas medias envuelven mis piernas, un elegante y a la vez sugerente vestido negro ciñe mi cintura, y mi largo cabello rojo se desliza furioso por mi espalda. Afortunadamente, han pasado tantos años que ninguno de los verdugos de mi alma me reconoce, aunque... ¿por qué iban a hacerlo ellos, si hace tiempo que no lo hago yo?
Salgo a la calle y camino con rumbo fijo hacia mi última función. El ruido de mis tacones es lo que único que me acompaña, lo único que puedo oír además de mi corazón exaltado, ansioso por que llegue el momento.
Al fin, llego a tu guarida, donde alguien tan despreciable como tú se erige como rey; llamémoslo burdel, prostíbulo, o como a ti te gusta llamarlo para que suene elegante: "tanguería". Atravieso las puertas y, mezclándome entre los bailarines de tango y las princesas sin corona que deleitan a quienes pueden pagar sus favores, me acerco a la barra, y desde allí pronto te localizo. Te he estado siguiendo durante meses, aunque tú ni siquiera lo has imaginado. Tú, que fuiste el cancerbero que trajo hasta mí la desgracia con tu falso amor y tus demonios, puedes estar orgulloso: eres el que les ha sobrevivido durante más tiempo, y para ti tengo el final más envenenado. Solías decirme que nadie vuelve del más allá, porque es un lugar mejor...
Hoy comprobarás que sí se puede volver.
Tomo una copa de vino y me acerco con deliberada lentitud a ti, al asiento en el cual te sientes importante, desde donde miras como una alimaña al acecho, con ojos de lascivia, el espectáculo que se te ofrece. De repente, adviertes mi presencia y, como es costumbre en ti, me analizas de pies a cabeza. Te miro aparentando no mirarte, ocultando de soslayo mis ojos castaños bajo las pobladas pestañas, las cuales he aprendido a usar como telas de araña para atraer a mis enemigos. Mis labios rojos dibujan una media sonrisa y mi mensaje llega directo a ti. Con un sutil movimiento de cabeza, me alejo y logro que me sigas hasta la habitación donde nadie más que tú puede entrar.
Una vez dentro, abandono la copa sobre una mesa y me permito el lujo de mirarte al fin directamente. En tus fríos ojos azules solo veo deseo, lujuria, y me percato de que, como el resto, no me has reconocido.
Sin perder más tiempo, me acerco a ti, te abrazo por el cuello y te beso con furia, con un anhelo fingido, como si quisiera entregarte el alma en este momento. Estrechándome entre tus brazos, tus manos recorren mi cuerpo y me devuelves el beso con ansias, con desesperación. Y puedo leer tu mente: aún te consideras atractivo y crees que seré una más en tu lista de amantes.
Luchando contra la repulsión que siento al tenerte tan cerca, aproximo mis labios a tu oído y empiezo a susurrarte las palabras que deseas oír, mientras lentamente bajo el brazo y aferro en mi mano el puñal que me ha acompañado durante toda esta representación. Estás tan absorbido por tu propio deseo, besándome el cuello y perdiéndote en el perfume de mi piel, que no te das cuenta de que mi brazo se alza despacio sobre tu espalda.
Y entonces, una vez más…, lo veo.
El fantasma de mi inocencia, de pie ante mí. Me mira con ojos llorosos, con las manos temblorosas extendidas pidiéndome que me detenga, que no me convierta en alguien como ellos; que no siga matando mi alma. Y de nuevo, mientras una lágrima traicionera recorre mi mejilla, le dedico una sonrisa triste y niego con la cabeza. Entiende que ya no hay nada que hacer…, le murmuro en mi mente; no se puede matar lo que lleva años muerto.
Con ese pensamiento, el espectro de la que un día fui se desvanece, y finalmente me dejo llevar por lo que me ha traído hasta aquí.
Clavo el puñal en tu espalda con fuerza, haciendo que te apartes de mí con un alarido de dolor, y al ver el arma ensangrentada en mi mano, me miras sin comprender. Es entonces cuando te sonrío, ladeando la cabeza como solía hacerlo cuando aún era aquella niña inocente que te amaba; y solo así, con ese gesto, consiguen tus ojos desorbitados ver al fin quién soy. Descubres que eras la última pieza del rompecabezas, y que aquella a quien creíste confinada en el infierno está aquí para hacerte pagar por todos tus pecados.
—Alicia…
Tratas de decir algo más, tus labios trémulos y sangrantes delatan tu miedo mientras te acercas tambaleante a mí…, pero no te concederé ese favor. No te oiré, de la misma forma que tú no oíste mis ruegos ni mis gritos aquella noche, hace ya diez años.
Sí, aquella negra noche de tu engaño, cuando me entregaste a esos cinco demonios que han muerto uno por uno antes que tú, bajo este mismo puñal; los demonios que desgarraron mi cuerpo y mataron mi alma para siempre a cambio de dinero. No me escuchaste mientras lo hacían, estabas muy ocupado contando los billetes para prestar atención a mi mirada suplicante y a mi corazón que se rompía en mil pedazos. Tampoco me escuchaste cuando me dejasteis agonizando en aquel callejón, de modo que es justo que tampoco yo te escuche ahora, ¿no crees?
Por eso, antes de que digas nada, hundo la afilada hoja en tu pecho. Una vez, y otra, y otra más, al tiempo que un grito se ahoga en tu garganta acompañado de una mirada de odio. Caes de rodillas ante mí y, antes de morir, solo puedes ver mi mirada de desprecio y mi sonrisa satisfecha de venganza.
Te doy la espalda, guardo mi puñal y lo veo una última vez: el fantasma de mi inocencia; más claro, más liviano…, más libre. Le sonrío. Me sonríe. Y desaparece. Y tras él, salgo de la habitación y me alejo de allí para siempre.
Han caído las máscaras. Se cierra el telón. La función finalmente ha concluido.
FIN




Hogar
(Donde reside el corazón)
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Había sido una noche larga, pero por fin estaba en casa. Casi no era consciente de cómo había llegado tan rápido, y tampoco lo fue de girar la llave del portal, tan ateridos como traía los dedos por el frío y la lluvia. Se dirigió a las escaleras y, de nuevo, una tierna sonrisa asomó a sus labios al pasar ante el buzón y ver su nombre junto al de su chica:


“Julia Ferrer
Clara Márquez
3º A”
Había conocido a Clara cinco años atrás, en un viaje improvisado y a través de una amiga en común, y su conexión había sido inmediata. Sin embargo, por varias circunstancias solo llevaban viviendo juntas cuatro meses, gracias a que Clara había podido pedir al fin un traslado al hospital de su ciudad.
Empezó a subir las escaleras. Estaba tan cansada, tenía tanto frío y ansiaba tanto ver a Clara que el ascenso por los escalones se le hizo eterno. Faltaba poco para el amanecer, por lo que seguramente su novia no habría llegado todavía de su guardia en el hospital. Aun así, estaba deseando abrazarla, besarla y decirle que quería pasar con ella el resto de su vida.
Había sido una estúpida, eso estaba claro, se repetía sin cesar mientras trepaba escaleras arriba. La imagen de los bonitos ojos avellanas de Clara, llorosos, tristes, seguía clavada en su pecho como una daga ardiente. «Puedes hablar conmigo, Julia», le había dicho su chica dos días antes tomándola de la mano, con una voz suplicante y temblorosa, casi desesperada; «somos un equipo, ¿recuerdas? No sé en qué momento nuestras manos se separaron, pero… te siento lejos. No sé qué está pasando, cariño, pero por favor, hablémoslo; te quiero y podemos solucionar lo que sea, solo… no me apartes así de ti».
Y sí, tenía razón. Algo estaba pasando. Pasaba la chica nueva que había llegado hacía un mes a la redacción, una preciosa morena de ojos oscuros que le había tirado los tejos desde el primer día. Pasaba que ella había sido demasiado débil, que Clara trabajaba demasiadas horas y que, antes de que pudiese darse cuenta, había empezado una aventura con aquella chica y le había sido infiel a la persona que más la amaba y que menos lo merecía.
Pero Clara era inteligente, la mujer más inteligente, intuitiva y sensible que había conocido, y por tanto no tardó en notar su distancia y su frialdad. Y verla llorar, sentir su angustia ante la idea de perder lo que tenían, darse cuenta una vez más de lo afortunada que era por tener a semejante mujer y su amor… fue demasiado. El daño que le estaba haciendo le hizo abrir los ojos, le hizo recordar cuánto la amaba y percatarse de que no podría soportar perderla..., y se sintió miserable. Se sintió despreciable por causarle tal dolor y en aquel mismo instante, abrazándola, tomó una decisión.
Esta era la última noche que Julia ponía los pies en la casa de su compañera de trabajo. De allí venía, de decirle que amaba a su pareja y que daba por finalizada su aventura. Al hacerlo, se sintió libre, renovada y decidida a compensar a Clara cada día de su vida, a hacerla feliz y a amarla tal y como merecía. Por supuesto, no iba a contarle lo sucedido, al menos no por el momento; aquel desliz no había significado nada y ahora solo supondría un daño innecesario.
Tampoco le hablaría del susto que se había llevado ni de la razón por la que estaba llegando a casa completamente empapada. Aquel coche a toda velocidad dirigiéndose contra ella había provocado que pegase un volantazo y se saliese de la carretera, pero por suerte solo había quedado en eso, en un susto. Para qué iba a preocuparla inútilmente, ya se lo explicaría con calma cuando la grúa trajese su coche.
Por fin, llegó a la tercera planta, y tan perdida estaba en sus pensamientos sobre Clara que antes de darse siquiera cuenta estaba dirigiéndose a su dormitorio para ducharse y cambiarse de ropa. Sin embargo, para su sorpresa, halló a Clara en la cama, dormida. «Qué raro…», pensó, «¿habrá salido antes de la guardia?».
Dedicó unos segundos a contemplarla, se recreó en sus serenas y delicadas facciones y sintió cómo, una vez más, su corazón se henchía de amor y paz. Y entonces lo supo con absoluta certeza: nunca se cansaría de admirar aquel rostro. Nunca más olvidaría lo que ella le hacía sentir, ya que nadie más podía hacerlo, y siempre, siempre, volvería a su lado, pues ella era donde pertenecía. Ella era su hogar.
Con cuidado de no despertarla, se acercó a la cama y le dio un suave beso en la mejilla, notándola humedecida. Clara suspiró hondo, casi con un gemido, y con un ligero estremecimiento se refugió entre las sábanas. Decidida a dejarla descansar, Julia cogió una toalla del baño y se dispuso a secarse el pelo de camino a la cocina. Allí, puso leche a calentar y se sentó a ver amanecer, mientras cogía el diario y buscaba la página de los pasatiempos.
La tira cómica y los crucigramas eran lo único que le interesaba del periódico, ya que, al trabajar en una redacción, siempre era la primera en enterarse de las noticias, y estas siempre eran malas. Por esa razón, como de costumbre, desechó la sección local y la nacional. Descartó también la internacional y la económica, y se deshizo asimismo de la social y la deportiva. Deshojó el periódico entero, hasta llegar a lo que le interesaba.
Por eso, no se percató de aquel accidente en el titular de sucesos. Por eso, la página de necrológicas escapó de sus ojos…
Por eso, no vio el nombre que aparecía en primer lugar:






Julia Ferrer
Su pareja, familia y amigos ruegan una oración por su alma.
D.E.P.


FIN








Purgatorio




El canto del cisne
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«Morir es una noche salvaje
y un nuevo camino».
Emily Dickinson.




“Mi- La Si Do Re- Mi- Do- Mi- Do- Mi- La Do Sol# Fa Do- La…”.
La escena final de El lago de los cisnes. La reconocería en cualquier parte, incluso en este momento en el que los párpados me pesan y me siento flotar, sin saber dónde estoy o de dónde me llega la exquisita melodía…
El último acto, mi favorito de mi obra favorita. ¿Cómo no iba a serlo?, si es con la que debuté, si es con la que he conseguido llegar a prima
ballerina. Ah, el cisne negro… Tan odiado por el público y tan preciado para mí. Nunca nadie llegó a entenderme cuando decía que era mi personaje preferido, que era digno de compasión y afecto. ¿Acaso no lo es alguien que simplemente es utilizado para un fin? ¿Acaso no merece afecto alguien que vive envuelto en las sombras solo porque busca desesperadamente un amor que nadie le ofrece? ¿Es que nadie ve que sin cisne negro no hay cisne blanco, porque no hay luz sin oscuridad? A fin de cuentas, solo son dos caras de una misma moneda; las dos caras que todos llevamos dentro.
Intento moverme, pero mis brazos no responden. Estoy despierta, pero mis ojos parecen estar sellados.
«¿Dónde estoy?».
Recuerdo que estaba en la fiesta de despedida de Sergei, la fiesta de cierre de la temporada. Recuerdo que ella estaba allí, con esa chica. Y recuerdo haber bebido de más… ¿Cuatro, cinco copas? Las suficientes para intentar olvidar que la había elegido a ella, las suficientes para no ver cómo se besaban al otro lado de la sala. Luego, salí sin despedirme de nadie y arranqué el coche. Lo puse a toda velocidad mientras la radio reproducía el último acto, una y otra vez. Empezó a llover, vi una potente luz venir hacia mí. Y después…
Abro los ojos de golpe, incorporándome con un grito ahogado en la garganta. Siento las desbocadas pulsaciones de mi corazón en las sienes y casi no puedo respirar.
«¿Por qué…?».
Estoy en un sitio extraño, una habitación pequeña iluminada por una tenue luz azulada de origen desconocido. No hay muebles, no hay cuadros…, no hay puertas, solo un viejo gramófono del que brota la melodía de la última escena, repitiéndose sin cesar, una ventana y la cama sobre la que estoy sentada.
«Pero ¿qué demonios…?».
Me levanto y me asomo a la ventana. El cristal, que no se puede abrir, me devuelve la imagen de mi cabello castaño despeinado y de mis ojos marrones hinchados y ojerosos. El exterior está oscuro, veo una calle angosta y sucia, con edificios medio derruidos.
«¿Sigue siendo esto Praga?».
Es un paisaje desolador, desierto, pero entonces distingo algunas figuras, algunas personas que caminan despacio y pasan las unas junto a las otras sin mirarse. Parecen desorientadas, perdidas…
Golpeo el cristal intentando que me oigan, pero es inútil, ninguna mira hacia mí. De pronto, una actúa de manera diferente: se para y se cubre los ojos con la mano como si estuviese siendo deslumbrada por un haz de luz, aunque la calle sigue sumida en la oscuridad, y súbitamente echa a correr. Se dirige a toda velocidad hacia uno de los edificios en ruinas, va a estrellarse contra él si no se detiene…, pero en el último momento, desaparece.
«No puede ser… Se ha desvanecido en el aire».
Con las piernas temblorosas, me aparto de la ventana, y empieza a invadirme un miedo atroz.
«¿Qué significa todo esto? ¿Me estoy volviendo loca?».
—No puede ser… Qué… —balbuceo, llevándome las manos a la cabeza.
—¿Ya estás despierta? Parece que avanza rápido.
Una voz penetrante, melodiosa y a la vez intimidante, hace que me gire como un resorte. Es una mujer, una mujer alta y delgada, de piel pálida y muy bella, cuya edad soy incapaz de calcular. Lleva un vestido y zapatos negros, a juego con la larga melena oscura y con unos brillantes y hermosos ojos negros que me miran con intensidad. «¿Cómo ha entrado aquí?».
—¿Qué…?
Con una sutil sonrisa, mira hacia la cama y la señala con la mano. Sigo su gesto con la mirada…, y siento que definitivamente voy a enloquecer.
Soy yo. Estoy tumbada en la cama. Mi cuerpo inmóvil yace boca arriba, los ojos abiertos y la mirada perdida, y de mi cabeza y mi vientre brota sangre; y mis piernas… Mis piernas están colocadas en una postura tan imposible que deben estar fracturadas por varios sitios. Tambaleante, me acerco a ese cuerpo maltrecho para verlo de cerca. «No puede ser, esa no puedo ser yo…». Mi mano temblorosa roza mi cara, pero no puedo palparla, se desvanece bajo mi tacto.
—¡¿Qué es esto?! ¿Qué ha pasado, qué es este lugar?
—¿De verdad no lo recuerdas, Irina? —La calma de su voz me provoca un escalofrío.
—¿Cómo sabe mi nombre?
—Lo sé todo de ti, querida. —Sonríe—. ¿No recuerdas el accidente? Pusiste tu coche a ciento cuarenta kilómetros por hora estando ebria. Tú querías morir, por eso estás aquí. Bueno, tu alma está aquí; tu cuerpo en realidad está ahora mismo luchando por sobrevivir en una ambulancia.
—¿Qué? ¡Yo no quería morir!
—Ah, ¿no? —Alza las cejas, genuinamente sorprendida—. Discúlpame, es que los humanos sois unos seres tan… peculiares; la única especie capaz de destruir todo aquello que toca, incluida ella misma. Entonces, ¿por qué hiciste algo así? Ah, bueno, debe ser por eso que llamáis… “despecho”; yo prefiero llamarlo, simplemente, “estupidez” —dice, mostrando una sonrisa lobuna—. Debe ser verdad que en el fondo no querías morir, sino, no estarías aquí.
—Pero ¿por qué? ¿Dónde estoy? ¡Deja de dar rodeos y dime qué significa todo esto!
—Estás en un lugar intermedio. Vosotros le dais muchos nombres: “limbo”, “purgatorio”… Yo prefiero llamarlo “estación de paso”. —Ladea la cabeza con la misma sonrisa y cierta malicia en la mirada.         
—¿Purgatorio? Entonces, esa gente y yo… ¿estamos…? —El sudor frío que me recorre la espalda me hace estremecer y me impide pronunciar la palabra que me aterra.
—Ellos están muertos, aunque no lo saben, por eso continúan aquí. Por eso, porque consideran que aún hay algo que les ata a su vida anterior, o porque deben aprender alguna lección de su existencia pasada antes de poder alcanzar su destino final. Tú, en cambio, aún estás viva, aunque tu tiempo se acaba… Eres un caso excepcional, estás aquí porque se te concedió una segunda oportunidad, una oportunidad para cambiar y decidir tu destino. Has tenido suerte; si hubiera dependido solo de mí, ya habrías muerto.
—¿Depender de ti? ¿Quién eres tú? —le digo despectiva, fulminándola con la mirada.
—Hasta al borde de la muerte eres orgullosa y arrogante —responde con una media sonrisa—. Yo… también tengo muchos nombres. Soy quien ayuda a mantener el equilibrio en el mundo; la enfermedad, la guerra, la sed de venganza, el odio y el fanatismo son mis herramientas. Soy temida, odiada y, algunas veces, buscada… Pero a fin de cuentas, necesaria.
Miro su rostro sereno, de aspecto joven pero sabio como el tiempo, y al fin lo comprendo todo. «No, no puede ser cierto…».
—Así es, Irina —dice, como si leyera mi mente—. Este es tu canto del cisne; creo que es el nombre más apropiado, ya que esta pieza que suena una y otra vez es la banda sonora de tu muerte. ¿No te parece increíble que sea también tu pieza favorita? —Sonríe, como si esa coincidencia macabra fuese divertida—. Sea como sea, estás a punto de morir, y de ti depende salir de aquí o, por el contrario, abrazarme y dejar atrás tu vida.
—¡Por supuesto que quiero salir de aquí! ¡Quiero vivir! ¡Dime qué tengo que hacer para volver!
—¿Estás segura? Mira bien tu cuerpo. Tus piernas están destrozadas, tú misma has destruido lo que más te importa. Aunque vuelvas a la vida, nadie sabe en qué condiciones lo harás. No podrás volver a bailar. Tal vez, incluso, ni siquiera puedas volver a caminar.
Contemplo mi cuerpo roto, cada vez más débil y translúcido. Y, por primera vez, me atraviesa un verdadero y voraz deseo de morir. He arruinado con mis propias manos lo que me es más valioso, lo que da sentido a mi vida. He sido una estúpida, una inconsciente que se dejó llevar por su orgullo herido…, y ahora es demasiado tarde.
—Tu tiempo se agota. Tú eliges —anuncia con gravedad—. Si deseas renunciar a tu vida, solo tienes que besarme, y tu alma podrá seguir el camino que tenga destinado. Si por el contrario deseas vivir, aunque eso suponga aceptar el castigo que te ha impuesto el karma, entonces solo tienes que besar tus labios.
—¿El castigo?
—El castigo de no poder volver a bailar. El castigo de sufrir por tu cuerpo roto y por tu carrera perdida, y soportar todo lo que ello conlleva.
—¿De modo que todo esto estaba planeado? Es una especie de escarmiento… ¡¿Por qué?! ¿Qué he hecho para merecer algo así?  
—¿En serio no lo sabes? —Alza una ceja, irónica—. ¿Ya has olvidado a aquel chico del instituto para el que fuiste su primer amor, al que humillaste y traicionaste con su mejor amiga? ¿Has olvidado cómo jugaste con los sentimientos de dos compañeros del conservatorio saliendo con ambos a la vez? ¿Ya no recuerdas cómo engañaste a una compañera del ballet para que no acudiese a aquella audición y quedarte con su papel? Y Sarah… ¿te acuerdas de Sarah? —Frunce el ceño al decir su nombre, y mi corazón da un vuelco—. Aquella chica que te ofreció todo su amor y amistad, que confiaba a ciegas en ti y lo compartió todo contigo sin pedirte nada a cambio, solo tu cariño y sinceridad; la chica a la cual utilizaste hasta dejarla vacía, aprovechándote de sus sentimientos hacia ti, a quien mentiste y maltrataste hasta destruirla emocionalmente y de la que luego te deshiciste cuando ya no te hacía falta.
No puedo hablar. Solo siento dolor, tristeza y vergüenza…, porque sé que dice la verdad; aunque me duela oírla y verme reflejada en ella.
—Y ahora te ves aquí solo porque no has podido soportar que esa joven haya elegido a alguien que no eres tú, porque no has podido aguantar ser tú la rechazada. Has provocado ese accidente porque te sientes herida y desgraciada, porque te sientes una víctima, cuando en realidad te lo mereces porque has hecho cosas mucho peores. Sé honesta por una vez, Irina, no tengas la hipocresía de decir que no mereces una lección. Esta es tu lección. Y aunque yo no esté de acuerdo con ello, tienes la oportunidad de rectificar.
Miro sus ojos, que me observan con severidad, y comprendo que tiene razón: no merezco una oportunidad. Por primera vez en mi vida, soy consciente del daño que he causado, de la maldad que habita en mí y que he propagado injustamente entre las personas que me han querido.
No hay luz en mí. Soy el cisne negro. Solo un cisne negro.
—Dos minutos. Elige. Pero recuerda: si besas tu cuerpo, solo volverás a la vida si de verdad aprendiste la lección, si tu corazón realmente ha reconocido sus errores y está dispuesto a cambiar en el futuro, a enmendar el daño causado sufriendo las consecuencias y haciendo el bien.
Me alejo de ella y de mi cuerpo malherido. Miro al exterior y veo de nuevo a esas pobres almas vagando sin rumbo.
—Un minuto. —La oigo decir tras de mí.
La miro a los ojos. Y entonces encuentro la respuesta.
Me acerco.
Cierro los ojos y aproximo mis labios.
Siento la tibia suavidad de mis labios bajo mi boca. Y en un instante, ella, la habitación, la música…, todo se desvanece en espiral a mi alrededor, quedando solo oscuridad y silencio.
Y poco después, tenue y pausada, una hermosa luz blanca se abre paso, envolviéndome en esperanza…
FIN
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«Los amantes nunca se encuentran.
Existen uno dentro del otro siempre».
Rumi.




I. Lis.
Las agujas del reloj avanzan inexorables. Faltan poco más de dos horas para el gran momento. Debería estar feliz, ilusionada. Sin embargo…
«¡Maldito pasador!».
Sin embargo, no es así. Frustrada, saco el pasador de entre mi cabello negro y lo arrojo sobre la cama.
«Esto es lo que pasa cuando tus dos damas de honor te odian», pienso, y una vez más me asola la nostalgia por mis dos mejores amigas, Yolanda y Valentina, por haberles sido imposible el venir de Italia a tiempo para acompañarme en este día. Con un suspiro me apoyo, agotada de repente, sobre el tocador ante el cual me estoy arreglando, y el espejo me devuelve una imagen que no casa conmigo, muy alejada de mis gafas de secretaria y mi habitual cazadora de cuero negro: lujoso vestido de un reconocido diseñador, pelo recogido, maquillaje y lentillas que, por cierto, les dan a mis ojos azules un brillo nada natural. En definitiva, el atuendo perfecto para una novia. O, al menos, es el que Marc consideraría perfecto.
«Marc…».
También podría considerarse que es el novio perfecto: educado, divertido, carismático, exitoso e increíblemente guapo. Ah, sí, y romántico, pues fue él quien se empeñó en celebrar esta boda simbólica en el claustro de un antiguo convento reformado, días antes de la unión civil oficial, a la que sí podrán asistir mis amigas. Una decisión repentina de última hora, pero necesaria según él para que tengamos la boda perfecta.
Por todo ello, y de acuerdo con la opinión de todos, soy una mujer muy afortunada. Pero ¿lo soy en realidad? Y si lo soy, ¿por qué entonces no me siento dichosa ante la idea de casarme con él? ¿Por qué me gustaría anular la ceremonia en este mismo instante?
¿Por qué no puedo dejar de pensar en ella?
«Yisel…».
Con un resoplido, me acerco agobiada al mini bar y me sirvo un trago de whisky, aflojando los lazos de este vestido que me asfixia. Las vistas desde la suite son espectaculares, y mirando al mar siento que el mundo se detiene al contemplar los mimosos rayos del sol de la tarde sobre la playa de la Barceloneta.
No, sin duda no soy afortunada. Quienes opinan eso no saben la verdad sobre mí, ni sobre mi pasado ni sobre mi vida. No saben quién soy. No saben quién he sido.
Y no saben quién es Yisel.
Yisel… ¿Por qué he tenido que encontrarla otra vez? Justo aquí, justo ahora, cuando creía que al fin conseguiría alejarme de ella. Y ¿por qué a pesar de saber que solo nos traerá sufrimiento, no puedo evitar esta constante atracción? ¿Es que acaso esta historia no acabará nunca?
«Se acabó», me digo apurando el último sorbo de whisky y dirigiéndome hacia la puerta. «Tengo que hablar con Marc, debo ser sincera con él».
Con paso decidido, salgo al pasillo desierto y me detengo ante la habitación de Marc, la mejor suite del hotel, a tan solo unos pasos de la mía. Respiro hondo y llamo a la puerta, la cual para mi sorpresa está abierta, y despacio avanzo hacia el interior.
—Marc, ¿podemos hablar?
Las luces de la estancia principal están apagadas y reina el más absoluto silencio. «¿Habrá salido?», me pregunto extrañada, ya que esperaba encontrarlo preparándose para la ceremonia. Recuerdo entonces esa estúpida superstición según la cual ver a la novia antes de la boda trae mala suerte, y no puedo reprimir una sonrisa irónica. «Como si fuese posible tener aún más mala suerte…».
Llamándolo una vez más, avanzo hacia el dormitorio, el mismo que dentro de algunas horas está destinado a ser el escenario de nuestra noche de bodas. Las cortinas están corridas y la tenue luz que emiten las lámparas junto a la cama envuelve la habitación en una agradable penumbra; no hay nadie. Doy unos pasos y decido sentarme en el sofá para esperarle. Entonces me doy cuenta: la puerta del cuarto de baño está medio abierta, las luces, encendidas, y en el suelo se ve reflejada una sombra que se mueve pausadamente. Debe estar arreglándose ante el espejo.
—Ah, estás ahí… —digo, nerviosa—. Estaba buscándote, quisiera hablar contigo; hay algo importante que debo decirte.
Su sombra se detiene unos instantes, para luego continuar en silencio con lo que estaba haciendo.
—Siento decirte esto en este momento, ya sé que debería habértelo dicho mucho antes… Y también que a todo el mundo le pasa algo así, todos tienen dudas cuando falta poco para la ceremonia; pero esto es algo mucho más serio que una duda pasajera…, es algo que me atormenta desde hace tiempo. —Los nervios me recorren todo el cuerpo, no sé cómo seguir explicándole, por lo que me levanto y empiezo a caminar por la habitación para soltar la ansiedad que me corroe—. Y no eres tú, Marc, tú eres un hombre maravilloso… Soy yo; he seguido adelante hasta ahora porque no quería hacerte daño y porque quería cambiar mi vida, pero me doy cuenta de que he sido una egoísta, una egoísta y una cobarde… Por eso quiero contarte la verdad.
—¿Seguro que eso es lo que quieres?
Me paro en seco, casi sin poder creerlo.
«Esa voz…».
Me vuelvo como un resorte y la veo frente a mí, mirándome con esos ojos felinos suyos azul turquesa, ataviada ya con su vestido de dama de honor y tan hermosa que casi duele mirarla. Y, como siempre, en menos de un segundo mi corazón reacciona, se subleva ante su visión, se revoluciona al sentir su fragancia, al oír su voz… Palpita desesperado por su cercanía, ansiando tocarla, y a la vez duele por esa distancia invisible, al saberla inalcanzable.
Durante unos segundos solo nos miramos a los ojos, mis latidos tan fuertes que retumban en mis oídos, y me pregunto si ella también puede oírlos y es por eso por lo que se ruboriza y aparta la mirada.
—Yisel… —Logro decir al fin, sobreponiéndome al ardor de mis mejillas—. ¿Qué haces aquí?
—Soy la primera dama de honor —dice con frialdad, mirándome de nuevo—. Se supone que mi obligación es estar con la novia y ayudarla en los momentos previos a la ceremonia, pero ya que eso en nuestro caso es…
—¿Complicado? —aventuro.
—Más bien, imposible; por eso decidí venir a hablar con mi hermano. Y tú, ¿qué haces aquí? ¿No sabes que veros trae mala suerte?
Alza una ceja, sarcástica, y una vez más la osadía de su mirada me irrita y me provoca al mismo tiempo. Reprimo una sonrisa y aparto la mirada de ella para no cometer una locura, y doy unos pasos lentos hacia la ventana.
—Y bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirle a tu futuro esposo? —dice con cierto desdén.
Me vuelvo hacia ella y la descubro enfundándose los largos guantes que acompañan a su vestido, sin siquiera mirarme. Más molesta de lo que me gustaría admitir a causa de su indiferencia, me apoyo contra la pared y me cruzo de brazos con el ceño ligeramente fruncido.
—¿En serio te interesa saberlo?
—Simple curiosidad —responde impasible, encogiendo los hombros.
Su displicencia me enerva, de tal forma que me gustaría agarrarla por los hombros y sacudirla hasta que me mirase a los ojos; no obstante, es esa rebeldía suya la que añade encanto a su carácter y la que hace que, a mi pesar, quede indefensa ante ella.
—Me he dado cuenta de que no quiero ni debo casarme con él. Todo esto ha sido un error,  y antes de causarle más daño quiero decirle la verdad.
—Muy honorable de tu parte, aunque llegas tarde. Él ya ha oído esas palabras, poco antes de que tú llegases, por eso no está aquí; ha ido a llorarle la pataleta a Jessica.
—¡¿Qué?! —Doy unos pasos hacia ella, desconcertada—. ¿De qué estás hablando, quién ha…?
—Yo —me interrumpe, mirándome al fin a los ojos—. Yo le he dicho que comete un error al casarse contigo, porque en realidad no le quieres.
Durante unos segundos soy incapaz de decir nada, sin poder creerlo, pero puedo leer en esa mirada que conozco tan bien que me está diciendo la verdad.
—¿Por qué has hecho eso? ¿Acaso no quieres que me…?
—No seas ridícula. —Se apresura a responder, apartando la mirada—. Hace mucho tiempo que nos conocemos, Lis…, demasiado —musita, cansada—. Y creo no equivocarme al pensar que no le amas de verdad; simplemente, quería ahorrarle un sufrimiento mayor, ¿o es que crees que he cambiado tanto como para permitir que engañen a mi propio hermano?
«Así que es solo eso…».
Se sitúa ante el espejo para recogerse el cabello hacia un lado con un elegante peinecillo plateado, y para mi sorpresa descubro algo que había estado oculto para mí hasta ahora: un tatuaje; dos pequeñas alas, una blanca y otra negra, que adornan su hombro izquierdo.
«¿Unas alas? ¿Qué significan unas…?».
—De todas formas, no te preocupes —prosigue, alejándome de mis interrogantes—. Marc no ha querido creerme; ser dama de honor es un simple cargo honorífico, ya sabes que, aunque sea su hermana, en el fondo no significo nada para él. Es en Jessica en quien confía, porque sabe que está siempre más que dispuesta a consolarlo. Ya ves, a algunos les viene bien el tener a la ex tan cerca… —Se detiene y me mira con intención a través del espejo—. Como sea, al contrario de lo que seguramente le dirá Jessica, tengo la certeza de que pronto volverá convencido de que esto ha sido solo una maldad gratuita por mi parte; entonces podrás decidir entre seguir adelante con la boda o tener tu noble momento heroico y decirle la verdad.
«Decirle la verdad…». ¿Acaso a mis veintisiete años sé cuál es mi verdad? Empecé todo esto para alejarme de ella, ahora he venido aquí decidida a detenerlo, a ser honesta y a intentar cambiar mi vida por mis propios medios, y de pronto, una sola palabra suya me hace albergar esperanzas, me hace desear de nuevo lo que es nuestra perdición… Hace que me dé cuenta de la realidad que he intentado negarme miles de veces.
—¿Un jerez? —sugiere, acercándose al aparador tras encender las lámparas del techo.
Asiento, y mientras sirve las copas de espaldas a mí no puedo evitar que mis ojos recorran su figura: sus piernas interminables, la curva perfecta de sus caderas, su cintura pequeña y delicada, sus finos hombros, medio desnudos bajo la seda magenta de ese vestido digno de una diosa griega… Como en un eco oigo su voz, pero soy incapaz de prestar atención a algo más que no sea esa sedosa cascada de cabello rojo que cae sobre su espalda, que refulge como el crepúsculo y me hace desear acariciarlo y enredarlo entre mis dedos…
—¡Elisabeth! ¿Es que no me oyes?
Con un respingo, su voz me saca de mi embelesamiento.
—Lo siento… ¿Qué me decías?
Durante unos segundos me mira seria, suspicaz, hasta que al fin se acerca y me tiende la copa de vino.
—Decía que espero que cuando hablas de contarle la verdad, no te refieras a toda la verdad. —Hace hincapié en las últimas palabras, acomodándose en el sofá—. Pensaría que has perdido completamente la cabeza.
—La verdad es que no he pensado en eso. —Me siento a su lado y bebo un buen trago de mi copa—. No sé hasta dónde seré capaz de explicar, porque ni siquiera sé por dónde empezar.
—Sí, ya he sido testigo de tu magnífico don de palabra… —comenta con esa irresistible chispa de picardía tan suya reflejada en los ojos.
Toma un pequeño sorbo de vino, y de repente envidio enormemente a su copa al ver cómo roza esos labios que parecen haber sido esculpidos en el paraíso. Caigo hipnotizada ante ellos, rendida ante su tono carmín que parece llamarme, invitándome a morderlos, a acariciarlos, a besarlos… No sé cuánto tiempo paso así, hasta que se gira hacia mí y nuestras miradas se encuentran; alza una ceja, una sonrisa maliciosa se dibuja en su rostro diciendo “Te pillé” sin palabras, y no puedo evitar echarme a reír.
—¿En qué momento te volviste tan irónica? —digo sonrojada, intentando desviar el foco de atención.
—Vete a saber… —Agacha la mirada—. Supongo que era algo inevitable después de pasar por lo mismo seis veces.
«¿Seis? Pero si han sido…».
—¿Por qué lo haces? —interrumpe mis pensamientos con voz apagada, sin dejar de mirar la copa.
—¿Qué?
—¿Por qué te casas con él?
—No sé si voy a casarme con él…
—Ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué aceptaste su proposición si en realidad no quieres casarte? ¿Qué esperabas conseguir llegando hasta aquí? ¿O es que estoy equivocada y tú… le amas?
«Ese frágil tono de voz… ¿es dolor lo que refleja?». Busco su mirada intentando hallar una respuesta, pero sus ojos se mantienen fijos sobre el vino.
—No, no le amo. Le tengo cariño, le quiero como se puede querer a un amigo, porque es una persona que sabe ganarse ese afecto. Cuando le conocí, fue como un soplo de aire fresco. Su energía, su optimismo y el interés que me mostraba fueron como un rayo de esperanza; no tenía ni idea de quién era y, aunque me resistí a él por mucho tiempo, al final acabé pensando que quizás uniendo mi vida a la suya podría al fin romper con el pasado, que tal vez así no volveríamos a encontrarnos y entonces…
Mis ojos buscan de nuevo su rostro, ese perfil delicadamente cincelado cuya mirada sigue perdida en la copa que sostiene en la mano, y de pronto no puedo seguir. No quiero herirla pronunciando las palabras que estaban a punto de salir de mi boca, por lo que humedezco mis labios con el vino para tragármelas.
—Y entonces cortarías los lazos que te unen a mí —concluye clavando sus ojos en los míos con una mirada que no puedo descifrar, pero que hace que me arrepienta al instante de haber insinuado lo que solo ella se ha atrevido a decir—. E, ironías de la vida, ha sido precisamente ese pasado del que querías huir el que te ha arrastrado otra vez hasta mí, haciendo que tu supuesto salvador sea nada más y nada menos que mi hermano… Lo siento, querida. Aunque supongo que, según se mire, puede resultar hasta gracioso. 
Aproxima la copa a sus labios, esta vez para beber con ansias varios tragos, y gira la cabeza lo suficiente como para ocultar de mí su cara tras los cabellos. Una punzada de dolor me atraviesa el pecho y de súbito me invaden unos enormes deseos de tocarla, de abrazarla…, de besarla.
—Yisel, yo… —Mi mano, casi por voluntad propia, se acerca a su brazo para acariciarlo y atraerla hacia mí; pero en el último momento, como si temiera que se pudiese desvanecer bajo el roce de mis dedos, me falta valor y me detengo.
—No digas nada, Lis, no es necesario. Yo también estoy cansada de esto. No puedo culparte por tratar de cambiarlo, aunque sea utilizando a otras personas.
—Sé que es injusto, ruin…, cobarde. Pero no podía quedarme esperando sin más, no podía dejarlo simplemente al azar y hacer como si no existieras, porque sabía que tarde o temprano volveríamos a encontrarnos, que de una forma u otra volveríamos a hacernos daño. Es lo único que se me ocurrió para intentar evitarlo.
—“Un rayo de esperanza…” —dice al cabo de unos segundos, más para sí misma que para mí—. No voy a mentirte, Lis, alguna vez también pensé en hacer algo así, refugiarme en el amor de alguien aunque yo no sintiese lo mismo por esa persona. Ha habido ocasiones en las que he estado dispuesta a hacer cualquier cosa, cada vez que he sentido que los recuerdos más dolorosos acabarían por destruirme. Sin embargo, luego siempre había algo que me detenía: esa esperanza que me acompañaba como una pequeña llamita alumbrándome, un halo de fe que me decía que quizás podría ser diferente…
Sus ojos se iluminan y sonríe según habla, su semblante cambia por completo y vuelvo a ver a la Yisel de verdad, su esencia, su calidez…, su inocencia y sensibilidad sin máscaras ni escudos protectores. Y me contagia esa esperanza de la que habla, quiero preguntarle a qué se refiere y aferrarme a ello con todas mis fuerzas, si significa que podríamos tener una oportunidad; pero antes de poder hacerlo, me mira, se interrumpe, y en una milésima de segundo, como si se percatase de pronto de lo que está diciendo, vuelve a cambiar su expresión y el escudo protector reaparece.
—En fin, tonterías sin sentido. —Desvía nuevamente la mirada—. Olvídalo.
—No, Yisel, ¿qué querías decir? ¿De qué esperanza hablabas?
—De nada, olvídalo. —Niega con la cabeza, crecientemente inquieta—. Al final, después de mucho pensar siempre llegaba a la misma conclusión: cualquier cosa que hiciera, o que no hiciera, sería inútil. No cambiaría nada.
—Pero hace un momento hablabas con tanta fe… ¿Cómo lo sabes si no lo intentas?
—Lo sé —responde tajante, con tal convicción que me desconcierta.
—No puedes saberlo, quizás haya alguna manera y todavía no la hemos descubierto, ¿cómo puedes estar tan segura?
Noto cómo se tensa, pero se mantiene en silencio, ocultándome el rostro.
—Yisel, respóndeme, ¿por qué estás tan segura?
Gira aún más la cabeza. «¿Está temblando?».
—¡Yisel!
—¡Porque estamos malditas, Elisabeth, y no podemos cambiar nuestro destino!
Sus ojos, lacrimosos, se clavan al fin en los míos, y el desgarro de su voz y esa tristeza que inunda su mirada me hacen enmudecer. Trato de decir algo, pero su expresión cambia; de repente, parece sorprendida no solo de mi asombro, sino también de sus propias palabras, y, nerviosa, aparta la mirada y apura los últimos sorbos de vino.
—Qué… ¿Qué quieres decir? —Me acerco más a ella, sumida en la mayor confusión—. Estamos malditas… ¿qué significa eso? ¿Acaso hay algo que yo no sepa? ¿Tiene que ver con lo que aquella…?
—Por supuesto que no. —Se apresura a responder, agachando la cabeza—. Simplemente, es lo que pienso… ¿No crees que es lógico después de haber pasado seis veces por lo mismo?
—¡¿Por qué dices “seis veces”?! Han sido cinco, antes también te confundiste cuando dijiste…
—Sí, tienes razón. Cinco…
Alza la cabeza, mirando a la nada entre pensativa y melancólica, como perdida en sus recuerdos, y yo busco con insistencia su mirada, que se empeña en apartar de mis ojos; y sé que hay algo que me está ocultando. La distancia entre nosotras, tan corta y tan inmensa a la vez, se llena con todo lo que no nos atrevemos a decir, y tras unos segundos de mutuo silencio, deja la copa en la mesita junto al sofá y se levanta.
—Marc debe estar a punto de volver —dice, sin mirarme—. Creo que es mejor que me vaya.
La veo dirigirse hacia la puerta. Veo cómo se aleja poco a poco de mí, con esa forma de caminar que distinguiría entre miles y que me hace perder la razón, y un miedo voraz e irracional me golpea como un puño: siento que voy a volver a perderla, y no puedo soportarlo. Mi corazón se rebela ante ello latiendo como un loco, recordándome cuánto la amo, que no puedo dejar de amarla… Y finalmente, como un disparo, me levanto del sofá y sigo sus pasos.
—Yisel…
La detengo agarrándola por la muñeca y cuando se vuelve, sorprendida, la atraigo hacia mí y la miro a los ojos, sumergiéndome en ese profundo mar turquesa que parece al fin desvelarme sus secretos. Con suma delicadeza, acaricio su mejilla y sus labios, perdiéndome en su tibia suavidad, anhelándolos más que nunca. Intenta hablar, pero ya no puedo contenerme…
La beso, atrapo sus labios entre los míos y la estrecho contra mí. Por unos instantes se resiste, lucha, pero pronto se rinde y rodea mi cuello con sus brazos. Enredo mis dedos entre los aterciopelados mechones de su cabello, siento el frenético pulso de su corazón golpeando contra mi pecho, y sus labios se funden al fin con los míos para devolverme el beso; un beso que se vuelve más sediento y apasionado con cada latido de nuestros corazones.
Y una vez más, infalible, lo siento; esa calidez, ese puro sentimiento brotando despacio en mi pecho como una tímida llama, inconfundible, liberador… El abrazo de dos almas que se reconocen, suave y dulce como una caricia y con la fuerza arrolladora de un volcán. Lo sé, lo sabemos, su alma es mía y la mía es suya, y de nuevo me embarga esa irrefutable certeza: es ella, la única. Como antes. Como siempre. Ella…
—Dios, he deseado tanto este momento… Tanto… —Jadeo sobre sus labios, sin abrir los ojos—. Yisel, te…
Sin esperarlo, me cubre la boca con dos dedos y se separa un poco de mí, mirando de soslayo hacia la puerta.
—Ha entrado alguien… Debe ser Marc.
Me destapa la boca y durante unos segundos nos miramos a los ojos en silencio, sin saber qué decir. Sin nada que decir. Solo añorando lo que nunca tuvimos.
—Me voy a mi habitación. Sigue adelante, Lis, si crees que es lo mejor. Yo no te detendré.
Se da la vuelta y da un paso hacia la puerta.
—¡No sé qué es lo mejor, Yisel! ¿No comprendes que lo único que quería era alejarte de mí para protegerte, que me olvidaras para que no volvieras a sufrir? Por favor, dime que me crees… Dime cómo puedo evitar lastimarte.
Su mano agarra el picaporte y, antes de girarlo, se vuelve y me mira, reflejándose  en sus ojos una tristeza tan infinita que jamás pensé que podría existir.
—¿Y cómo sabes que no lo has hecho ya?





II. Yisel.
Cierro la puerta de mi habitación tras de mí y siento que todo me da vueltas. Me falta el aire, me tiemblan las piernas… No puedo explicar cómo, pero he conseguido mantenerme fría delante de ella todo el tiempo.
O casi todo el tiempo…
Pero ahora, la tensión contenida dentro de mí se desborda. Apoyo la cabeza en la puerta y cierro los ojos, en un intento por controlar los desbocados latidos de mi corazón; sin embargo, tan pronto mis párpados se cierran, aparece en mi mente la mirada glacial y despectiva que Marc me ha lanzado cuando he pasado junto a él al salir de su suite. No hemos cruzado una palabra, pero tampoco ha sido necesario; sus ojos castaños han hablado por él mostrándome la mayor desconfianza y el más profundo desprecio. Nunca hemos estado demasiado unidos, pero ahora sé, sin lugar a dudas, que él es la primera pérdida que me toca sufrir en esta nueva batalla.
Poco a poco, mi mente se estabiliza, pero mi corazón sigue palpitando como un loco. Y es que aún me arden los labios por el beso de Lis. Aún puedo sentir el roce de sus dedos sobre mi piel, todavía puedo ver esa intensa mirada, del color de un cielo de luna llena, acariciando mi rostro cargada de amor… Y quisiera poder arrancarme esta sensación de añoranza, este condenado amor que me hace sufrir al saber que jamás será mía.
Con paso vacilante, me adentro en la habitación y busco algo para beber.
«Vodka… Estará bien».
No soporto el sabor del alcohol, pero necesito algo lo suficientemente fuerte para borrar de mis labios el sabor agridulce de su beso, para eliminar el ácido rastro de mis mentiras de mi boca.
«Eres una mentirosa, Yisel».
Le he mentido a Lis, por eso interrumpí su pregunta: “¿Por qué has hecho eso? ¿Acaso no quieres que me…?”. No, no quiero que se case con Marc, ni con él ni con nadie; pero hay demasiado dolor, demasiado miedo para reconocerlo ante ella. Y en cuanto a nuestra situación, por supuesto que hay algo que ella no sabe: lo más importante sobre nosotras. Algo tan importante que me obliga a mentir dándole la razón, admitiendo que esta es solo la quinta vez…
«No, amor…», le digo en mi mente mientras intento ahogar las lágrimas con el amargo licor, «…esta es ya nuestra sexta reencarnación».  
Me acerco a la ventana y contemplo el horizonte, donde el sol ya se acerca al mar y empieza a dejar morir la tarde, y sin proponérmelo, como guiados por una irresistible e invisible fuerza, mis ojos se posan en la elegante figura de piedra que se yergue en el Port Vell: la Torre del Reloj, el antiguo faro de Barcelona, ya en desuso. Una repentina inquietud me atenaza el pecho, de pronto siento unas inmensas ganas de llorar, y cierro los ojos para contener esa inexplicable desazón; que, en el fondo, no es tan inexplicable, porque sé a qué se debe. Ese viejo faro me recuerda esa visión, ese sueño que me persigue cada noche; me evoca demasiado lo que es mi esperanza y a la vez mi mayor tormento...
Abro los ojos y me fuerzo a no mirar la torre, encontrándome de frente con mi propia imagen en el cristal. Mi reflejo me devuelve una mirada rota, llena de vergüenza y de reproche, culpándome por no ser honesta, por mantener en silencio la verdad que llevo ocultándole a Lis tanto tiempo. Pero ¿es que acaso no me miento de algún modo a mí misma también? Me aferro a esta identidad, a este cuerpo, a esta época y a este nombre, pretendiendo olvidar todo lo pasado, tratando de no recordar quiénes hemos sido…, fingiendo no saber quién soy.
—Yisel —pronuncio mi nombre mirándome de cerca, intentando, una vez más, tomar consciencia de cuál es mi realidad y de quién soy en este momento.
Pero es inútil. Sí, esta soy yo ahora, pero no sería quien soy sin haber sido antes la que fui. Soy Yisel, pero en mi memoria, mi mente y mi corazón sigo siendo también Freya, y Juliette, y Aiden; soy asimismo Orison, y Kamilah… Y sobre todo, por encima de ninguna otra, sigo siendo Altair.
Porque esa es mi maldición, reencarnarme eternamente, una y otra vez. Mas, a diferencia de la mayoría de los mortales, en cada nueva vida puedo recordar todos los detalles de las anteriores: las alegrías y los pesares, la felicidad y el dolor, quién fui y cómo fue mi existencia. Y con ello, puedo recordar a las personas a las que amé y también a las que odié; puedo recordar cómo fue mi muerte…
Ese es mi destino. Pero no solo es el mío, también es el de Lis. Ella comparte conmigo esta condena interminable, ella también ha vuelto a la vida en seis ocasiones y, como yo, puede recordar todos sus deseos, temores, afectos y vivencias anteriores; puede acordarse de todas sus vidas pasadas…, salvo de una.
Y es que la memoria de Lis conserva los recuerdos y sentimientos de Drystan, de Philippe, de Lena, de Fabricius y de Kytzia, pero por alguna razón no guarda los recuerdos de Neyla, su identidad original, su primera existencia. No recuerda cuándo fue en realidad la primera vez que nos amamos, no se acuerda de que fue nuestro amor, el amor prohibido entre Neyla y Altair, el que nos condenó a reencontrarnos en este bucle sin fin para no poder nunca estar juntas.
Yo, en cambio, puedo recordarlo tan vivamente como el primer día…





III. Luz y oscuridad.
Nuestro origen, nuestra vida primigenia se remonta a otra era, a un tiempo anterior al tiempo contado, a una época en la que los humanos vivían todos bajo las mismas leyes, agrupados bajo un mismo nombre y siguiendo los dictados de un mismo poder supremo. Y, al igual que ahora, el mundo y la vida humana se mantenían en un constante equilibrio entre el bien y el mal, entre la luz y la oscuridad;  en una eterna lucha entre los spentas y los yazatas, y los daevas.
Los spentas eran seres de luz, similares a lo que hoy conocemos como arcángeles, cuya misión era mantener el equilibrio y velar por la verdad y la justicia. Eran los más sabios entre los seres de luz, grandes sanadores, algunos de ellos con el don de la clarividencia y los guerreros más fuertes de su especie. Y bajo sus órdenes se hallaban los yazatas, quienes, a su semejanza, eran seres alados con plumas blancas como la nieve, el equivalente a los ángeles cristianos.
Entre los yazatas, según sus dones, había también guerreros, sanadores y protectores, y todos compartían el mismo cometido, guiar y ayudar a los humanos protegiéndolos de los seres que encarnaban el mal y que buscaban provocar el caos rompiendo el equilibrio: los daevas, criaturas con alas negras como la noche, equiparables a los demonios.
Como enemigos naturales, el contacto entre los seres de luz y los daevas estaba prohibido por completo, salvo que fuese para enfrentarse en combate si era necesario. Porque, a pesar de ser extraordinariamente longevos, tanto unos como otros podían morir en la lucha, ya fuese a manos de su propio bando o del contrario.
Y yo, Altair, era una yazata. Durante casi toda mi vida tuve que batallar por demostrar mi valía, para que me aceptasen como una igual, ya que mi origen no era puro.
Yo había nacido de la relación prohibida entre mi madre, una yazata guerrera, y un mortal, uno de los hombres que debía proteger. Tras darme a luz y comprobar que había en mí más sangre yazata que humana, los spentas la separaron de mí y la castigaron con el destierro, privándola de sus alas y eliminando su naturaleza celestial para abandonarla luego en la Tierra como una mortal más. En cambio a mí, considerando que no tenía culpa de los pecados de mi madre, me mantuvieron en el Paraíso y me criaron como a una de ellos bajo el severo cuidado de la spenta Armaiti, quien había sido la mejor amiga de mi madre.
Cuando tuve suficiente uso de razón y conocí la historia de mis padres, bajé a la Tierra a buscarlos; sin embargo, hacía ya tiempo que habían muerto. Nunca llegué a conocerlos y creo que nunca pude perdonar del todo a los spentas por ello, a pesar de saber que tan solo hicieron cumplir las leyes divinas.
No obstante, luché por ser una buena yazata, me esforcé para que me considerasen y me apreciasen como una más entre ellos, puesto que eran la única familia que conocía. Aun así, mi cabello rojo, algo totalmente único e insólito entre los seres de luz, era un recordatorio constante de la deshonra cometida por mi madre, de que yo era diferente; haciéndome pensar, a veces, que por mucho que me esforzase nunca sería suficiente, que siempre me vigilarían y me juzgarían con más dureza porque en el fondo desconfiaban de mi lealtad.
Porque en el fondo, quizás, yo misma desconfiaba de ella…
Como yazata protectora, se me permitía bajar a la Tierra cuanto quisiera, siempre y cuando no alterase el destino natural de los humanos. Lo que más me gustaba era el mar, solía pasar horas contemplando aquel hermoso azul. Me encantaba sentir la brisa, las suaves olas mojando mis pies, el calor del sol sobre mi piel… Eran esos escasos momentos los únicos en los que me sentía libre, y fue en una de esas escapadas a la Tierra cuando, no sé si por ventura o por desdicha, mi camino se cruzó con el de Neyla.
Era la víspera de mi decimonoveno cumpleaños. Como cada tarde, había bajado a los acantilados para practicar tiro con arco y a disfrutar de la puesta de sol. Yo no era una yazata guerrera, pero aquel arco había pertenecido a mi madre, era lo único que conservaba de ella, y de cierta forma el utilizarlo hacía que la sintiera cerca de mí. Además, llevaba unas semanas sintiendo que me observaban, que me seguían, y quería estar preparada para lo que pudiese pasar.
El sol estaba ya poniéndose en el horizonte. Disfrutaba de ese espectáculo único, el cielo adornado con miles de matices reflejándose sobre el océano, cuando de repente oí un grito de terror abajo, en la playa. De un salto, alcé el vuelo y me percaté de que los quejidos provenían de una gruta, una oquedad excavada en la roca al abrigo de los acantilados. Sin pensarlo, bajé a toda velocidad y me fui acercando a la cueva con cuidado, arco en mano. Los angustiados gemidos persistían, preparé una flecha y pronto, no muy lejos de la entrada, hallé la fuente de aquellos lamentos… Y su visión me dejó paralizada.
Una daeva. Una daeva estaba forcejeando con una joven.
Un frío estremecimiento me recorrió de pies a cabeza, sentí que el arco se escurría entre mis manos temblorosas, pues era la primera vez que me encontraba con uno de ellos tan de cerca. Estaba de espaldas a mí, pero no necesité ver su cara para sentirme intimidada: esas grandes alas negras, esa presencia fuerte, esa aura oscura, amenazadora y… sí, enigmática.
Estaba sola, sabía que no tenía nada que hacer contra una daeva de esas características, pero tampoco podía dejar que hiciese daño a aquella muchacha. No tenía otra opción, así que no lo pensé.
Inspiré hondo, tensé el arco, apunté y dejé volar la flecha. Iba directa hacia su hombro, conseguiría el daño suficiente para que la chica huyera… Pero en la última milésima de segundo, como un rayo, se volvió y detuvo la flecha con una mano, a escasas pulgadas de su cuerpo.
Sentí que el aire me abandonaba. Solo tenía una oportunidad y la había perdido, y ahora… Ahora estaba allí, ante aquella daeva que se giraba despacio hacia mí, como si fuésemos los dos únicos seres vivos de la Tierra. La joven aprovechó la distracción, logró librarse de su agarre y corrió hacia la salida. Yo quise hacer lo mismo, pero entonces la vi bien por completo… y la sangre se me heló en las venas.
Aquel largo cabello azabache, esa figura alta e imponente, con la túnica púrpura y la espada sagrada de los daevas de alto rango colgada de su cintura… El cuerpo de una guerrera, fuerte y a la vez hermoso y delicado; cautivadora, majestuosa.
Neyla, la más temida de los daevas. Una de las más poderosas enemigas de los seres de luz y responsable de la muerte de varios yazatas.
Nuestras miradas se encontraron; sabía con toda seguridad que aquellos serían mis últimos latidos, sin embargo, durante unos segundos fui incapaz siquiera de pestañear. Esbozó una media sonrisa y, de un solo apretón, rompió por la mitad la flecha que aún sostenía en la mano. La dejó caer al suelo con indiferencia, todo ello sin dejar de mirarme, y dedicó algunos segundos más simplemente a observarme, sin moverse, con una chispa de picardía en los ojos como si le divirtiese asustarme o imaginar cómo iba a acabar conmigo. Y apenas un instante después, como un tornado, todo sucedió muy rápido.  
La vi llevar una mano a la empuñadura de su espada. Cogí una flecha y, antes de lanzarla, ella ya había desaparecido de mi vista; en un segundo, bajé el arco y la busqué frenéticamente con la mirada, y al segundo siguiente estaba de pie a mi lado con el filo de su espada apoyado en mi cuello.
Contuve el aliento y tragué en seco. Ese iba a ser mi final, lo sabía; pero si iba a ser así, estaba satisfecha de morir por salvar a una inocente y lo haría con honor, con valor, mirando a mi asesina a los ojos.
Giré despacio la cabeza, sobreponiéndome a la sensación del frío metal sobre mi piel, y por primera vez la miré de cerca. Labios carnosos, un rostro delicado y sereno, el más bello que hubiera visto jamás; piel blanca y aterciopelada, pestañas largas, y los ojos… Ojos de un azul digno del zafiro más puro, profundos y hermosos como aquel mar que tanto adoraba. Ella me devolvió la mirada, sentí que sus ojos se fundían en los míos, y si ese azul era lo último que vería en la vida… «Qué dulce muerte», pensé.
Se acercó un poco más a mí, recorriendo mi rostro con la mirada. Su calor y su fragancia me envolvieron, y si en ese momento me hubiera pedido saltar al vacío o que me entregase a ella, lo habría hecho… Y ambas opciones habrían sido igual de letales.
Al cabo de unos segundos que parecieron eternos, sonrió de nuevo de medio lado y se separó de mí. Alejó la espada de mi cuello con energía, tomando impulso para lanzar la estocada definitiva. Cerré los ojos con fuerza y esperé el fatal golpe; sin embargo, este no llegó. Despacio, abrí los ojos. Neyla se había marchado.
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Durante las semanas siguientes, no pude dejar de pensar en lo sucedido, no entendía por qué Neyla no había culminado su ataque. ¿Una daeva perdonando a una yazata? No, más aún, ¿Neyla perdonando a una enemiga…, a mí?
No le conté a nadie lo que me había pasado, ni siquiera a Eos, la líder de los yazatas guerreros. Ella era la mano derecha de Armaiti, guardaba a los yazatas protectores, y no solo eso, llevaba años enamorada de mí. Si se lo hubiese contado, me habrían prohibido volver a bajar a la Tierra sola, habría perdido la escasa libertad que tenía, y eso era algo que no podía permitir. Y después de lo ocurrido, menos todavía, porque tenía un nuevo motivo para bajar al mundo de los humanos.
Quería volver a ver a Neyla.
Tuvieron que pasar varias semanas hasta que lo logré. Cada vez que visitaba la Tierra, volvía al lugar donde nos encontramos. En realidad, no sabía qué esperar de un posible reencuentro, no sabía qué iba a decirle si volvía a verla…, ni siquiera si moriría por intentar acercarme otra vez a ella. Pero algo más fuerte que todo eso me impulsaba, hasta el punto de no importarme mentir o buscar mi propia desgracia.
A veces, mientras caminaba por la playa, tenía la sensación de que alguien me observaba, sentía una energía diferente a la de los humanos o a la de los yazatas cerca de mí. Sin embargo, aunque buscase con mi mirada o con mi voz, nunca veía a nadie.
Nunca, hasta una noche en que Neyla se presentó de nuevo ante mí.
Era una de las primeras noches de verano, la playa se encontraba bellamente bañada por la luz de la luna llena, y la brisa tibia lo envolvía todo en paz y silencio. Yo iba caminando por la orilla, contemplando el mar en calma acompañada de mis pensamientos, y mis pasos me llevaron de forma inconsciente, una vez más, hasta aquella gruta. Cuando me percaté de dónde estaba, cuando dejé de mirar al mar y volví la vista hacia la entrada de la cueva…, me quedé sin aliento.
Allí estaba ella, Neyla, mirando la luna de espaldas a mí. Una oleada de temor me arrasó de pies a cabeza, deseé huir de ella y no mirar atrás… Pero otra parte de mí, más fuerte e irracional, desconocida hasta entonces, me impulsaba a quedarme allí, anhelando su cercanía.
—Pensaba que hoy no vendrías —dijo con una voz ligeramente rasgada, sutil e hipnotizante, aún sin mirarme.
—Y yo pensaba que nunca te mostrarías ante mí —acerté a decir, intentando ocultar mi miedo.
Intuí una sonrisa en su rostro. Agachó la cabeza y a continuación, con calma, se giró hacia mí y me miró al fin a los ojos.
—Hola, Altair.
Mi nombre entre sus labios, la sonrisa cálida con la que lo acompañó, aquella mirada que parecía leer hasta lo más profundo de mí… Todo ello me desarmó, dejándome momentáneamente sin palabras e indefensa ante ella.
—¿Cómo…? ¿Cómo sabes mi nombre?
—¿El nombre de la hermosa yazata de cabello rojo? —Alzó una ceja y me miró con descaro de arriba abajo—. ¿Cómo podría no saberlo?
Sus palabras me ruborizaron, por lo que agaché la cabeza para que no lo notase.
—Fuiste muy valiente el otro día, o muy estúpida… O estúpidamente valiente. —Soltó una risita y se cruzó de brazos, dando unos pasos hacia mí—. Sabía que reaccionarías así; la pobre chica se llevó un buen susto, pero mereció la pena.
Fruncí el ceño, desconcertada; ¿lo había hecho a propósito para atraer mi atención? Busqué la respuesta en sus ojos y, al no hallarla, quise preguntárselo, pero se me adelantó.
—¿Cómo te atreviste a atacarme, Altair? ¿Es que no sabes quién soy?
—Sí, claro que lo sé —respondí con firmeza, sin dejar de mirarla a los ojos—. Neyla, la más cruel y temida de los daevas.
Alzó las cejas y sonrió de lado, complacida.
—Vaya, eso me halaga. Y, a pesar de lo “cruel y temida” que soy, has seguido buscándome. ¿Por qué?
—Porque quiero hacerte una pregunta. Quiero saber por qué no me mataste aquel día.
Tardó unos segundos en volver a hablar, analizándome.
—¿De verdad es esa la única razón?
No pude responder. Sabía que ese no era el único motivo, pero no era capaz de admitirlo ni ante mí misma. Al ver que no respondía, esbozó esa media sonrisa suya y se fue acercando poco a poco más a mí.
Contuve el aliento, por un instante sentí deseos de huir, pero algo en su mirada hizo que confiase en ella. Cuando estuvo a apenas unos centímetros de mí, se detuvo, y muy lentamente, consciente del temor que me provocaba y sin querer asustarme, acercó su mano a mi mejilla y la acarició con el dorso de los dedos, con tal delicadeza que nunca pensé que sería posible.
—No te maté porque hay seres que, incluso para los daevas, han nacido para ser amados, no destruidos.
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A partir de aquella noche, empezamos a vernos con regularidad; casi a diario, siempre ocultas en aquella maravillosa playa y su gruta, siempre en secreto. A veces era yo quien propiciaba el encuentro, otras veces era ella, pero siempre las horas se nos volvían minutos hablando. En ocasiones, me enseñaba a luchar, a perfeccionar mi destreza con el arco y a defenderme de un posible ataque enemigo, mientras que yo compartía con ella algunos consejos curativos.
Así llegué a conocerla de verdad, logré entender su naturaleza y comprendí que la frontera entre el bien y el mal no era una línea recta, que no todo era blanco o negro, sino que había cientos de matices de gris entre ambos extremos. Con cada risa compartida, con cada confidencia y muestra de afecto, descubrí que no todo era oscuridad en ella, del mismo modo que no todo era luz dentro de mí. Ella había nacido daeva de la misma forma que yo había nacido yazata, sin pedirlo, sin planearlo, y era algo que no podíamos cambiar. Ambas estábamos envueltas en una lucha que no habíamos comenzado y predestinadas, obligadas por nuestra propia naturaleza a odiarnos…, aunque en el fondo no lo deseáramos.
Y yo era consciente de todo ello, sabía que lo que estábamos haciendo estaba prohibido, que era un acto de alta traición y que podría pagarlo con mi propia vida. Sin embargo, no podía evitarlo; quería estar con ella.
Cada día, me descubría contando los minutos para ir a su encuentro, sonriendo para mí al recordar sus bromas, sus gestos, su mirada… Necesitaba verla cada vez más, quería estar con ella el mayor tiempo posible, deseaba ser su persona más cercana y conocerlo todo de ella: su pasado, sus sueños, sus miedos, sus anhelos…, y saber si todo eso lo compartía con alguien especial. Esa posibilidad me carcomía, hacía que algo en mi pecho se sublevase hasta quemarme, y fue entonces cuando comprendí cuán peligroso era el juego que habíamos estado practicando: me había enamorado de ella.
Aun sabiendo que podía ser la pesadilla de mis sueños, la fuente de mis mayores pecados, fue inevitable; igual que no pude evitar su cercanía, no pude evitar el amar por encima de todo a lo único que me estaba prohibido, a aquello que podía ser mi perdición… Y es que no hay mayor tentación que lo que nos es inalcanzable.
Aquello era una locura, lo sabía. Una vez fui consciente de mis sentimientos, empecé a debatirme entre mis deseos de estar cerca de ella y aquel pequeño retazo de cordura que me decía que me alejase para siempre. La perspectiva de no volver a verla me mataba, pero había algo que me dolía aún más… El tenerla cerca sin saber lo que sentía en realidad por mí.
Cada noche soñaba con sus besos, y cada mirada, cada roce y cada sonrisa empezaron a convertirse en una tortura para mí. No quería perder lo que teníamos, pero al mismo tiempo se me hacía cada vez más insuficiente. Mis manos clamaban por tocarla, mis ojos solo querían fundirse en los suyos, sus labios me llamaban como la más dulce condena…, pero era incapaz de saber qué pensaba ella de mí.
A veces, la descubría mirándome con calidez, casi con admiración, con una expresión muy cercana a… A ese sentimiento que yo no me atrevía ni a soñar por su parte, porque seguro que solo sería eso, un sueño, y ver luego la realidad me habría dolido demasiado. Mantenía esa mirada sobre mí varios segundos, y cuando le preguntaba a qué se debía, se limitaba a esbozar su media sonrisa y a apartar la mirada con un “nada”.
De esa forma pasaron los días, las semanas, compartiendo momentos y recuerdos, conociéndonos cada vez más, desdibujando con cada conversación esa frontera que nos separaba… y enamorándome más perdidamente de ella con cada mirada. Tanto que llegó un día en que no pude soportarlo más. 
Sabía que me arriesgaba a perderla; sabía que podía acabar con el corazón roto. Sin embargo, mis sentimientos bullían en mi interior ansiando salir, me embargaba tal desazón que no podía seguir ocultándolos, no podía negarlos más… ni ante mí ni ante ella. Solo había una verdad en mi corazón y quizás lo perdería todo al sacarla a la luz, pero prefería eso a seguir encadenando aquel amor, a seguir viviendo sin saber qué habría pasado si lo hubiese intentado; prefería perderlo todo a seguir mirando a Neyla a los ojos sin que supiera que era la luz de los míos.
Así, aquel día bajé a la Tierra decidida a confesárselo; o, más bien, desesperada por hacerlo. Nos encontraríamos como siempre al ponerse el sol, en la playa junto a la gruta, pero estaba tan nerviosa que llegué antes a propósito para intentar calmarme y poner en orden mis ideas.
—“Neyla, tenemos que hablar…” —Ensayé qué decir por tercera vez, mientras caminaba cabizbaja de un lado a otro junto a la orilla—. No, demasiado seria, la voy a preocupar. “Neyla, me preguntaba, ¿hay alguien en tu vida? Es que yo…”, no, no, ¿qué estoy diciendo?
Suspiré y me llevé las manos a la cara, frustrada.
«Me muero por besarte, Neyla».
Me descubrí la cara y miré al cielo.
—Si fuera tan fácil simplemente decirle eso…
—¿Decirme qué?
Me giré con un respingo, hallándola frente a mí con los brazos cruzados y su habitual sonrisa. Sentí que el corazón se me salía del pecho, aunque no supe bien por qué, si por el sobresalto o si por lo irresistiblemente hermosa que se veía con la cabeza ladeada y el ceño fruncido, una chispa de calidez y pícara curiosidad en su mirada.
—Neyla… —Mi voz brotó en un murmullo, casi como un suspiro, cargado de anhelo y añoranza; tanto que cuando fui consciente de cómo había sonado, me apresuré a aclararme la garganta y dije lo primero que se me ocurrió—. Qué… ¿Qué haces aquí?
Alzó las cejas, desconcertada.
—Habíamos quedado, ¿no? Como siempre. —Se acercó un poco más y buscó mi mirada—. Altair, ¿te ocurre algo?
Su voz, su fragancia, el calor de su cuerpo tan cerca que me aceleró los latidos, esos ojos en los que me perdía con cada mirada… Toda ella me embriagó una vez más, me abrumó de tal forma que tuve que sacudir la cabeza y apartar la mirada.
«Me ocurres tú».
—No, no, es solo que me sobresaltó tu llegada; es todo.
—Sí, parecías estar muy pensativa. —Sonrió—. ¿Qué querías decirme?
—Nada. No me refería a ti, estaba pensando en otra persona.
—¿De verdad? Sabes que puedes decirme lo que sea.
Sus ojos, fijos en los míos, me miraban acariciadores, comprensivos, honestos… Con una mirada tan cálida y limpia, tan cercana, que sentí que podría leer mi alma como si fuese un libro abierto, desvelando todos mis secretos. Y de pronto, pensar que pudiese descubrir mi mayor secreto me asustó demasiado, por lo que agaché de nuevo la vista decidida a seguir callando.
—De verdad. —Separó los labios para hablar, pero entonces me percaté de que traía una segunda arma prendida de su cintura, además de su espada—. ¿Qué es eso?
—Oh, esto… —La desenvainó con su mano izquierda y me la tendió; era un sable con una filigrana labrada en la hoja y la empuñadura negra y plateada, bellamente ornamentada—. Es un shamshir; es para ti.
—¿Para mí? —acerté a decir tras unos segundos de estupor—. Pero… yo no soy una guerrera, ¿qué podría hacer yo con semejante arma? Además, no… —El rubor que invadió mis mejillas hizo que me fallaran las palabras—. No debiste molestarte en hacerme un regalo así…
—No importa que no seas guerrera; tienes que poder defenderte y yo puedo enseñarte a usarlo. Además, no es molestia, esta fue mi primera arma; con ella aprendí a luchar.
Mi corazón se saltó un par de latidos al oírlo.
—¿En serio? Tú… ¿quieres darme algo tan valioso?
Asintió con una sonrisa. Por unos instantes solo pude mirarla a los ojos, mis pulsaciones retumbando con fuerza en mis oídos. Despacio, acerqué la mano para cogerlo…, hasta que caí en la cuenta de algo muy importante.
—Espera… —Retiré la mano, mirando el sable con    aprensión—. Si este sable te pertenece, no puedo cogerlo. Las armas de los daevas por sí mismas dañan a los yazatas, me quemará en cuanto me acerque a ella.
Me miró a los ojos con intensidad, como analizándome, y se tomó unos segundos antes de hablar.
—No. Creo que si lo coges, no te pasará nada.
—¡¿Qué?! ¿Cómo puedes decir eso? Sabes que…
—¿Confías en mí?
Miré el sable en su mano y luego a sus ojos. Y mi corazón me gritó la respuesta clara como la luz de la luna.
—Sí.
—Entonces, te repito: creo que puedes cogerlo sin temor a ningún mal.
—¿Crees? ¿No estás segura?
Se encogió de hombros y me lanzó una media sonrisa.
—Solo hay una forma de averiguarlo.
Acercó un poco más el sable hacia mí. Abandoné sus ojos para mirar la empuñadura e inspiré hondo. Una parte de mí tenía miedo, pero la otra sentía demasiados deseos de poseer algo que perteneciera a Neyla…, además de una enorme curiosidad por saber si ella tenía razón o no. Así que poco a poco alargué el brazo, busqué sus ojos, que me devolvieron una mirada segura y reconfortante; mis dedos rozaron los suyos, cálidos, suaves… Sentí que el corazón se me saldría del pecho, y cuando por fin tomé el sable entre mis dedos… Nada.
—No puede ser…
Miré el arma en mi mano y la moví con suavidad, sin poder creerlo. No solo no me había quemado ni reaccionado de ninguna forma, sino que además era tan ligera, tan manejable que parecía una extensión de mi brazo, como si llevara toda la vida en mis manos.
—Lo sabía. —Neyla sonrió ampliamente, los ojos brillantes como nunca antes se los había visto—. Te queda bien.
—Gracias. —Le devolví la sonrisa con timidez, luchando contra el ardor de mis mejillas—. Pero no… No lo entiendo. ¿Cómo sabías que no me haría daño?
Una vez más, me dedicó una de esas miradas enigmáticas suyas que me desconcertaban, y por un momento el tiempo pareció detenerse. Entonces, dio un par de pasos lentos hacia mí y dijo:
—Te propongo algo: luchemos. Yo con mi espada y tú con tu nuevo sable. Si gano, tendrás que decirme qué era eso tan difícil de decir; si ganas tú, te diré por qué sabía que el sable no te dañaría. ¿Qué te parece?
—¿Que qué me parece? ¡Me parece una ventaja clara para ti! Yo no sé luchar, no tengo nada que hacer contra ti; es absurdo que nos enfrentemos.
—Puedes tomarlo como un primer entrenamiento; además, quizás te sorprendas, intuyo un talento natural en ti y no hay que menospreciar la suerte del principiante. —Me guiñó un ojo, se alejó tres pasos y desenvainó su espada, poniéndose en guardia—. Vamos, eres Altair, la yazata que atacó a la temida Neyla con una simple flecha… ¿No me dirás que tienes miedo?
Alzó una ceja y sonrió. Sabía que lo decía para provocarme, pero lo que ella ignoraba era que mis sentimientos por la Neyla que tenía delante me asustaban más que todo lo que hubiese podido oír de la Neyla que desconocía. Y sí, sabía que perdería y temía las consecuencias, pero una pequeña parte de mí albergaba la esperanza de ganar y así averiguar qué pasaba con aquel sable. De modo que sonreí, alcé el arma e imité su postura.
—De acuerdo. Luchemos.
—No esperaba menos. —Sonrió y una chispa de orgullo iluminó su mirada—. Está bien, empieza lanzando algunos ataques en diagonal; si atacas desde el lado derecho, adelanta el pie izquierdo, y viceversa.  Yo me limitaré por ahora a esquivar y bloquear, ¿entendido?
Asentí, inspiré hondo y sin pensarlo más lancé mi primer ataque, en diagonal como me había dicho y desde el ángulo superior izquierdo. Dio un paso atrás y me esquivó, haciendo lo mismo con los siguientes ataques que lancé.
—No está mal, no está nada mal; controla un poco más la cadencia de la hoja —dijo mientras evadía mis lances sin esfuerzo—. Bien, ahora bloquearé; para eso, como para esquivar, es muy importante observar y anticiparse a los movimientos de tu oponente. Presta atención a cómo lo hago, porque a continuación contraatacaré, ¿de acuerdo?
—Espera, ¿qué…?
Su frase me cogió a medio ataque, por lo que, sin esperarlo, cuando me di cuenta su espada había chocado contra la mía y la repelía con fuerza. Observé cómo lo hacía, di un salto hacia atrás y agarré el sable con las dos manos, preparándome para defenderme.
—Buenos reflejos, sí… —Dio un par de pasos lentos hacia mí, sosteniendo la espada relajadamente como si no me considerase en absoluto una amenaza, y observando mi figura con tal detenimiento que me sentí desnuda bajo sus ojos—. Flexiona un poco más las rodillas, pies separados en línea con los hombros, y… Oh, ¿las dos manos en un arma que no es en especial larga? Error, Altair, grave error.
—¿Qué? ¿Por qué…?
Sin darme tiempo a preguntar, lanzó un ataque, y otro, y otro más, en diagonal y en horizontal, sin mostrar signos de esfuerzo y dándome el margen justo para bloquearlos. Con cada ataque me ganaba terreno, pero para mi sorpresa pude repelerlos e incluso intuir de dónde vendría el siguiente, hasta que el último… El último lo lanzó en vertical y tan inesperadamente que me hizo tambalearme, bloqueándolo a duras penas a escasas pulgadas de mi pecho… y con el cuerpo de Neyla pegado al mío, su rostro a un suspiro de distancia.
—Por esto. —Su voz sonó un poco más rasgada al hablar en un susurro, tan cerca que la calidez de su aliento acarició mis labios—. Así es más fácil que tu contrincante acorte las distancias, y al estar tan cerca y tú con las dos manos ocupadas… —Llevó la mano izquierda a mi cintura y de ahí a mi abdomen para acariciarlo con delicadeza, haciendo que me estremeciera—. Te hace vulnerable a que pudiera herirte en algún sitio sensible, como aquí.
Nos mantuvimos la mirada unos instantes, el tiempo que duró su caricia, que a mí me pareció fugaz como una estrella. Retiró la mano, sonrió y se inclinó un poco más hacia mí.
—Bien, ¿te rindes? —murmuró, y no miró mis facciones o mis ojos…, sino mis labios; directa y ardorosamente, robándome el aliento—. Podemos considerar que he vencido, ¿no? ¿Me lo dirás?
Pensé que iba a besarme, deseaba que lo hiciera y esperé por ello… Pero ese beso no llegó. Una oleada de frustración y orgullo me invadió, y canalicé toda esa impotencia en empujar su espada con fuerza y apartarme de ella con un gruñido.
—Jamás. —Jadeé—. Esto aún no ha terminado.
Una sonrisa se dibujó en su rostro, no supe si por burla o por satisfacción, pero fuese por lo que fuese solo logró encenderme aún más. Pillándola por sorpresa, volví a atacar, lanzando con energía ataques desde todas direcciones, impulsada por una rabia que nunca había sentido y que no lograba comprender. Sin embargo, parecían inútiles, Neyla bloqueaba y esquivaba con facilidad, casi como si adivinase cuál sería mi siguiente movimiento.
Entonces, se me ocurrió algo; recordé las veces que había ido a ver entrenar a Eos y cómo dominaba una estocada que no parecía tal hasta el último momento. Sin duda, no podría hacerlo como ella y tampoco pretendía herir a Neyla, pero quizás lograría sorprenderla y ganar alguna ventaja. De modo que lo hice; basculé hacia un lado para despistarla, ella pareció seguirme, así que lancé mi cuerpo hacia delante y estiré el brazo, busqué la estocada… Y en una milésima de segundo, Neyla pasó por debajo de mi brazo extendido, me rodeó y, antes de que pudiese estabilizarme y girarme, me abrazó por la cintura desde atrás y puso la hoja de su espada en mi cuello, estrechándome contra su cuerpo.
—Buen intento, Altair —me dijo al oído con un hilo de voz, y el roce de su aliento y el calor de su cuerpo se sintieron más letales que cualquier espada—. Muy buen intento…, pero demasiado arriesgado; si esta fuese una pelea de verdad, ahora estarías muerta.
Apartó la espada de mi garganta y me hizo girar en sus brazos, quedando cara a cara a escasos centímetros y con su pecho pegado al mío, mi corazón y el suyo palpitando con la misma intensidad.
—¿Vas a decírmelo ya? —Sus ojos viajaron, despacio, de los míos a mi boca, y allí se quedaron prendidos; intensos, entregados, de una forma que me hizo pensar que ella también… Mis ojos bajaron como hechizados a sus labios, tan suaves y carnosos, tan tentadores… Entonces se los humedeció, y mi corazón se saltó tantos latidos que me sentí morir—. Por favor.
Sus palabras me sacaron de mi trance y la miré a los ojos. Estaba cansada, frustrada…, triste, porque sentía que solo estaba jugando conmigo. Por eso, no me rendiría tan pronto; mientras pudiera, no sería yo la primera en mostrar sus cartas.
—No. —Di un paso atrás y me separé de ella—. Solo responderé a tu pregunta cuando tú respondas a la mía.
Sonrió de medio lado y también se alejó un paso.
—Bien. —Alzó la espada y se puso en guardia—. Pues si es así, pase lo que pase, este será el último asalto. Quien caiga primero, confesará. ¿Lista?
Me puse en guardia y asentí.
—Lista.
Fue ella quien atacó primero. Esquivé, bloqueé y contraataqué. Durante unos minutos nos mantuvimos igualadas, rodeándonos la una a la otra de vez en cuando y analizándonos, sin querer darnos por vencidas y poniéndolo todo en la lucha. Por primera vez, sentí que tenía alguna posibilidad; no obstante, aquella frustración, aquella rabia dentro de mí seguía creciendo más y más. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, desear más que nada en mi vida que me besara y que no lo hubiese hecho, y saber que todo eso me estaba prohibido me enfurecía demasiado; me dolía tanto que no podría soportar el decirle la verdad y perderla.
Quizás, precisamente, fue esa ira la que me ayudó, porque en uno de sus ataques horizontales hallé un espacio vulnerable, una oportunidad de apenas un segundo para desarmarla, y no dudé en aprovecharla. Reuní toda mi fuerza, lancé un inesperado golpe de abajo arriba…, y mi sable impactó con tal potencia en su espada que se la arrebató de la mano y la lanzó por los aires a un par de metros de nosotras.
Ambas miramos, atónitas, la espada caída, hasta que Neyla se giró sonriente hacia mí y dio unas palmadas de aprobación.
—Vaya, impresionante, Altair. Lo has hecho muy bien, luchas casi como un daeva.
Sonreí. Sonreí con ganas porque sabía que me lo decía como un cumplido, porque a pesar de que nunca había luchado, había logrado desarmar nada menos que a Neyla; y, sobre todo, sonreí porque había vencido. O eso creía…
A una velocidad imperceptible para el ojo humano, Neyla se agachó, lanzó una patada semicircular que me hizo caer de espaldas al suelo, y en menos de lo que dura un pestañeo, había alejado el sable de mi mano y estaba a horcajadas sobre mí sujetándome los hombros con ambas manos.
—Pero ¿qué…?
—Casi luchas como un daeva —repitió con una sonrisa triunfal—. Aún te faltan algunos trucos por aprender. —Me guiñó un ojo y se acercó más a mí, las ondas de su cabello rozando con suavidad mis mejillas—. Bien, ¿dónde está mi respuesta?
—¡¿De qué estás hablando?! —solté, furiosa—. Yo te desarmé primero, en cualquier lucha eso sería…
—Sí, pero ¿quién está en el suelo? «Quien caiga primero, confesará», ¿recuerdas?
Abrí los ojos sin dar crédito. Ella había vencido e hiciera lo que hiciese, seguiría venciendo. Allí estaba, inmóvil bajo ella y con una sola opción, y entonces lo sentí de nuevo, más poderoso e imparable: aquel sentimiento de impotencia, de ira contra mí misma, de miedo y de amor teñido de amargura, circulando por mis venas como un veneno que ardía por salir. Un sentimiento que debió reflejarse en mi mirada, pues ella borró su sonrisa y habló en tono suave.
—Vamos, Altair, no pasa nada; no ha sido más que un…
No la dejé terminar, mis manos empezaron a azotar sus brazos y sus hombros casi por voluntad propia, forcejeando fuera de mí y desesperada por librarme de su dominio y de mi propia frustración. Ella, asombrada, soltó mis hombros y me sujetó por las muñecas.
—¡Eh! Basta, basta, ¿qué te pasa?
—¡Te odio, Neyla!
Aquel grito cayó como una losa sobre nosotras, sin esperarlo, sin poder contenerlo o comprenderlo, paralizándonos. Las manos de Neyla, débiles de repente, soltaron mis muñecas, y despacio se separó de mí hasta quedar sentada sobre sus rodillas; conteniendo el aliento, vulnerable…, como si mi estocada hubiese alcanzado al fin su objetivo. El dolor y la tristeza que se adueñaron de su mirada me hirieron como un puñal, pero mis ojos también estaban humedecidos y mi corazón tan afligido que ya no podía callar más.
—Te odio porque somos enemigas…, porque no debo quererte…  
—Lo sé…
—Pero, desgraciadamente…, te amo.
Sentí que mi pecho se aligeraba, que mi corazón se liberaba al confesar sus sentimientos…, y noté también cómo Neyla relajaba los hombros y suspiraba, como si el aire hubiese vuelto a sus pulmones. Entonces sonrió, se acercó otra vez y dijo:
—Yo, afortunadamente, te amo y te deseo más que a nada.
Perdí el aliento, sentí que el corazón se me detenía… ¿Aquello era verdad? Sus labios lo habían dicho, miré sus ojos… y ellos me lo confirmaron como la verdad más absoluta. Alargué el brazo, la atraje por la nuca y uní, al fin, nuestros labios en aquel beso que tanto había anhelado.
Sentí su sonrisa contra mi boca, me echó hacia atrás hasta que estuve de nuevo tumbada en el suelo, y se colocó sobre mí amoldando a la perfección nuestros cuerpos. Enredé una mano en su pelo, cubrí su mejilla con la otra, y tras varios segundos de deleitarnos con aquella dulce sensación, me lamió el labio inferior pidiendo permiso para profundizar el beso.
Sentí que el mar, la arena, el cielo y las estrellas, todo lo que nos rodeaba, hasta el tiempo mismo se desvanecía. Solo éramos ella, yo y aquel beso soñado que confirmaba nuestros sentimientos. El instante más hermoso, la dicha más plena por tenerla finalmente entre mis brazos, por saber que mi amor era correspondido; y deseé que ese beso durase para siempre. Fue en ese momento cuando, por primera vez, me sentí viva de verdad; fue entonces cuando conocí lo que era la verdadera felicidad.
Despacio, con la misma delicadeza con la que me había besado, Neyla rompió el beso y rozó la punta de su nariz con la mía, en un gesto de ternura y cariño que me hizo sonreír y que otros nunca habrían imaginado de ella. Posó sus manos sobre mis mejillas y las acarició con los pulgares, mirándome a los ojos con adoración, con deseo…, con un fervor que sentí que me derretiría.
—He deseado tanto esto… Tanto —musitó, dejando un suave beso en mis labios—. Debí regalarte el sable mucho antes. —Sonrió, y fruncí el ceño pidiendo una explicación—. Por eso sabía que no te dañaría…, o lo creía al menos. Las armas daevas nunca dañan a las personas que amamos, sean quienes sean…, si el sentimiento es mutuo.
Abrí los ojos en entendimiento y momentáneamente no supe qué decir; ella lo había sabido todo el tiempo… La agarré por los hombros y empujé, la hice girar y quedar boca arriba en el suelo, y me situé a horcajadas sobre ella sujetándola por los hombros.
—Conque lo sabías, ¿eh?
Asintió con una sonrisa.
—Desde el principio. En cuanto te vi por primera vez, lo supe, te reconocí de inmediato… Mi llama gemela.
Su voz sonó como una caricia, una caricia tan devota como su mirada fundiéndose en mis ojos, y mi corazón se desbordó con una calidez como nunca antes había sentido. Era lo más hermoso que me habían dicho nunca, las palabras que había anhelado oír toda mi vida sin saberlo… y que además eran ciertas, pues yo lo sentía de la misma forma.
—Entonces, ¿por qué hiciste todo esto? —Sonreí, ignorando el rubor de mis mejillas y el intenso latido de mi corazón—. ¿Por qué querías que lo dijera?
—Porque necesitaba oírlo de tus labios.
Clavó su mirada ardiente en mi boca. Sus manos viajaron por mis piernas hasta mi cintura, rodeándola y presionándome contra su cuerpo. Su calor, su delicioso perfume, esa mirada que me fundía y esos labios que ya no quería dejar de besar… Todo ello era demasiado, tan intoxicante que se convirtió en una llama de deseo que no podía, ni quería, contener ni un minuto más.
Llevé mi dedo índice a su mejilla y lo deslicé despacio hacia su pómulo, sus labios y su barbilla, bajando a continuación por su cuello, sus clavículas y hacia la curva de sus pechos. Vi cómo tragaba en seco y su respiración se aceleraba, y al llegar a su ombligo me detuve y le acerqué los labios al oído para susurrarle:
—¿Y qué te parece si además de decirlo, también te lo demuestro?
Casi sin dejarme terminar, volvió a voltearnos para ponerse sobre mí y robarme el aliento con un beso; apasionado, febril, hambriento, muy diferente al anterior. Sus labios me reclamaban y sus manos ansiaban descubrir cada rincón de mí, recorriendo mi cuerpo con caricias cada vez más ardorosas.
Nos despojamos de nuestras ropas, me entregué a sus besos y a su pasión, y conquisté con mis caricias cada centímetro de su piel. Adoré su cuerpo desnudo como al más hermoso don de los dioses y ella incendió el mío, amándonos como si no hubiese pecado posible en aquel dulce y bendito delirio. Temblé entre sus brazos y ella se derritió en los míos, nos entregamos en cuerpo, mente y corazón, y nuestras almas…
Fue entonces cuando nuestras almas se volvieron una y quedaron ligadas eternamente. Y nunca hubo un infierno más divino ni un cielo más ardiente…
Firmamos así, con nuestra unión, una tregua prohibida y secreta, algo que nunca antes había ocurrido entre yazatas y daevas. Una falta tan horrible que nunca debimos cometerla y por la que, tarde o temprano, tendríamos que pagar.
Y, para nuestra desgracia, fue antes de lo que esperábamos…
Quizás no tuve el suficiente cuidado; quizás, en alguno de nuestros encuentros, alguien nos vio y lo contó. No podría decir cuál fue el motivo, pero lo que sí sé es que una noche, apenas tres meses después de confesarnos nuestros sentimientos, mientras Neyla me abrazaba y me besaba con pasión, sentí de repente una presencia cerca de nosotras: el aura de un yazata que se aproximaba cada vez más, cargado de una oscura y profunda ira. Asustada, me separé de Neyla, quien en un principio no entendió lo que ocurría. Entonces me giré y la vi, a tan solo unos pasos de nosotras.
Eos. Seguramente me había seguido, y me miraba con unos ojos llenos de dolor y de desprecio. De inmediato, sentí la tensión entre ella y Neyla, quien se puso delante de mí en posición defensiva, lista para contraatacar.
—Neyla, no, por favor. —La agarré del brazo, mientras su mirada se mantenía fija en su enemiga.
—¡¿Qué significa esto, Altair?! —bramó Eos—. ¡Nos has traicionado, te has aliado con nuestros enemigos!
—¡No, Eos, no se trata de eso! —Me acerqué a ella, desesperada por hacerla entender y salvar la situación—. Jamás traicionaría a nuestra gente, pero… —Miré a Neyla, quien permanecía alerta—. Neyla no es solo una daeva, del mismo modo que yo no soy solo una yazata; ella y yo…
Eos abrió aún más los ojos y apretó la mandíbula, adivinando lo que iba a decir a continuación y sin desear oírlo.
—Estoy enamorada de ella —afirmé sin dudar, mirándola a los ojos.
—Tú… —dijo al cabo de unos segundos, negando con la cabeza—. Tú no eres digna de ser una yazata, solo eres una despreciable traidora al igual que tu madre… ¡No, peor aún, porque eres capaz de amar a un monstruo como ella!
Con un rápido movimiento, Eos desenvainó su espada para atacar a Neyla, pero pude sujetarla por los brazos y detenerla.
—¡No, Eos, por favor, no lo hagas! Esto no tiene por qué ser así…
—¿Quieres impedir que la ataque? ¿Prefieres acaso que sea ella quien me mate a mí? No sé cómo he podido estar tan enamorada de ti, ¡me das asco!
De un fuerte tirón, Eos consiguió liberar sus brazos de los míos, abofeteándome a continuación con tal fuerza que me hizo caer al suelo, aturdida. Aun así, entre mi conmoción pude ver el rostro de Neyla contrayéndose por la ira, los ojos desorbitados como si le hubiesen arrancado el corazón. Y antes de poder pronunciar una sola palabra, vi cómo se lanzaba contra Eos y le asestaba una estocada brutal, tan devastadora que no le dejó opción a contraatacar. Eos cayó sobre sus rodillas y me miró, incrédula y decepcionada, hasta que se desplomó, sangrante y sin vida, junto a mí. Neyla me levantó entre sus brazos y con cuidado me sentó sobre una roca.
—¿Estás bien? —Sus ojos, preocupados y afligidos, buscaban mi mirada con ansias, al tiempo que acariciaba mi mejilla dolorida y limpiaba la sangre de mis labios.
—Sí —mentí, intentando asimilar lo ocurrido y mantener la consciencia mientras el mundo seguía dando vueltas en mi cabeza.
De pronto, el cielo se iluminó con fuertes rayos de tormenta que refulgían en la distancia. Ya debían haber sentido, en el Paraíso, la muerte de Eos y en breve vendrían a por nosotras.
—Amor, tienes que irte. —Me puse en pie, aún tambaleante—. Pronto vendrán a por Eos, no pueden encontrarte aquí…
—No pienso marcharme. No dejaré que seas tú la que cargue con la responsabilidad de su muerte ni me alejaré de ti. Si quieres que huya, tendrás que venir conmigo.
—Eso sería inútil, lo sabes. —Acaricié su rostro intentando atesorar su imagen en mi mente, que amenazaba con desvanecerse—. Tarde o temprano, nos encontrarían. Por favor, Neyla…
Sentí que el suelo desaparecía bajo mis pies. Su cara se difuminó ante mis ojos. Noté que sus brazos me rodeaban con firmeza, acunándome contra la calidez de su pecho. Y luego, la nada.
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Cuando abrí los ojos de nuevo, estaba acostada en un lugar desconocido, frío y oscuro, alumbrado tan solo por la débil luz de una antorcha. Me incorporé y miré a mi alrededor; tenía las manos atadas y estaba completamente sola en aquella húmeda habitación de piedra. Entonces entendí dónde estaba. Eran las mazmorras del Shamaseum, el palacio de justicia celestial, y de inmediato me invadió un terrible temor. Si yo estaba allí, presa entre los muros de mi propio mundo, ¿dónde estaba Neyla? ¿Acaso la habían…?
En ese momento, se abrió la puerta de la celda y entró Armaiti, la spenta cuyas órdenes yo obedecía y que había sido lo más parecido a una madre para mí. Como siempre, me incliné ante ella, siguiendo la disciplina y el protocolo de respeto que todo yazata debía cumplir. Sin embargo, la mirada que me devolvió, colmada de decepción y dolor, me indicó que ya no debía saludarla así, que ni siquiera soportaba mirarme, porque ya no me consideraba una yazata.
—¿Sabes por qué estás aquí, Altair? —Su voz sonó severa, comprimida por la ira…, pero el poso de tristeza que se intuía en ella fue lo que más me dolió.
—Sí, lo sé. —Inspiré hondo, dispuesta a afrontar mi culpa.
—Has cometido una grave falta, el peor de los pecados; un acto de traición contra los seres de luz, a causa del cual una de tus hermanas ha muerto. No solo has repetido el error que cometió tu madre, sino que lo has llevado incluso más lejos. Sabes cuál fue su castigo y ese mismo castigo… —Se le quebró la voz y tomó aire, reuniendo la fuerza para decirlo—. Ese mismo castigo te será aplicado a ti. Dime, Altair, ¿quieres decir algo en tu defensa? ¿Estás arrepentida?
Por unos instantes, nos miramos a los ojos como tantas veces antes, solo como Armaiti y Altair, no como una spenta y su yazata, y en los suyos vi una súplica, el deseo de perdonarme y la esperanza de que me retractase, de que me arrepintiese de lo que había hecho y así quizás suavizar mi condena. Sabía que me quería y que, a pesar de lo ocurrido, no deseaba verme en la situación de mi madre. Pero yo amaba a Neyla, nuestro amor era algo aun más grande que la propia vida, y no traicionaría aquel sentimiento con una mentira. No lo ocultaría, nunca más.
—Lamento lo que le ha ocurrido a Eos y sé que he faltado gravemente a los mandamientos y principios de los yazatas; por eso, aceptaré la pena que me deba ser impuesta. —Armaiti mostró cierto alivio, pero desapareció ante mi siguiente frase—. Pero si lo que quieres saber, madre Armaiti, es si me arrepiento de amar a Neyla, debes saber que no lo hago, y que nunca lo haré.
El silencio nos envolvió, porque al llamarla “madre” supo que esa era toda mi verdad, que mi corazón había elegido y como tal había hablado. Agachó la cabeza y suspiró.
—Entiendo.
—Lo siento, pero no puedo negar algo que ya forma parte de mí, no puedo manchar lo más hermoso que me ha pasado nunca con una mentira. No sería justo, ni para vosotros ni para nadie, porque Neyla es mi…
—Tu llama gemela —dijo con firmeza, mirándome a los ojos—. Lo sé, pude sentir la conexión entre vosotras cuando os vi juntas; dos partes de una misma alma, dos seres destinados a ser uno que se entienden mejor que nadie, algo que tú no has elegido y de lo que no tienes culpa… —Enmudeció de repente y abrió los ojos, sorprendida y esperanzada por su propia revelación—. Quizás podamos alegar eso, Altair, uno no elige quién le está predestinado; un vínculo tan fuerte como el vuestro es difícil de resistir, seguramente fue tu parte humana la que sucumbió ante el aura de un daeva. Podríamos recurrir a eso para aliviar tu castigo; si reconoces que te equivocaste, si borramos tus recuerdos de Neyla y desvinculamos vuestras almas, tal vez se te concedería una segunda oportunidad.
Durante varios segundos no pude pronunciar palabra, pues lo que había dicho me había estrujado el corazón hasta dejarme sin aliento. Veía su mirada expectante, optimista, pero eso no podía borrar lo que había hecho obvio… Mi parte humana, esa que siempre había sentido como una barrera entre ellos y yo, como una losa que lastraba mi pasado y mi futuro, volvía a hacerse presente. Por muy buenas que fueran sus intenciones, aquello seguía marcando una diferencia, seguía siendo motivo de desconfianza y, para ellos, fuente de debilidad y deslealtad. Y me pregunté si esa diferencia era la justificación de que quisieran tener conmigo la piedad que no habían tenido para con mi madre.
Las lágrimas saltaron a mis ojos, pero agaché la cabeza y las reprimí con toda mi voluntad. Neyla no era un error, nunca admitiría eso ni aceptaría olvidarla, a menos que…
—¿Y bien?
—Si acepto hacer eso… —Clavé mi mirada en sus ojos—. Si acepto olvidarla, si accedo a que rompáis nuestro vínculo y admito las condiciones que me impongáis, ¿qué pasará con ella? Lo único que hizo Neyla fue defenderme, porque Eos me agredió. Yo soy la responsable de lo sucedido, así que si asumo por completo la culpa y todo lo demás, ¿habrá la misma clemencia para ella?
—Pero ¿¡qué estás diciendo!? —Su rostro se transformó, los ojos abiertos sin dar crédito—. ¿Estás pidiendo clemencia para la asesina de una de tus hermanas? ¿Crees que ellos tendrían esa consideración hacia nosotros? —Buceó en mis ojos, incrédula y decepcionada—. Te estoy tendiendo una mano, Altair, la única posibilidad que tienes, ¿y se te ocurre semejante pretensión? ¿Tan fuerte es lo que sientes por ese… monstruo que…?
—Basta.
Mi voz brotó tajante y dolida, tan contundente que ni yo misma la esperaba así, pues nunca me había atrevido a hablarles de esa forma, aunque lo merecieran; pero ahora se trataba de Neyla, y no iba a permitir que hablase de ella de ese modo. Por unos segundos solo nos miramos, era evidente que Armaiti tampoco esperaba ese tipo de respuesta, su expresión una mezcla entre sorpresa, dolor y desesperanza. Y, aunque no deseaba hacerle daño, al imponerme así por fin me sentía libre ante ella… después de toda una vida.
—Si es así, entonces no hay nada más que hablar —dije, suavizando mi tono—. Sé que solo quieres ayudarme, y te lo agradezco… Pero no ha sido una debilidad humana, ni querría nunca olvidar a Neyla; tú lo has dicho, ella es parte de mí y yo lo soy de ella. Nos amamos, pase lo que pase, nos amamos, y eso es algo que nada ni nadie podrá cambiar. Y, aunque pudiera, jamás desearía renunciar a ello.
Respiró hondo y tragó en seco, conteniendo las lágrimas que asomaron a sus ojos. Ya todo estaba dicho, y por mucho que le doliese, no había otro camino: estaba sentenciada y ambas lo sabíamos.
—Siento oírte decir eso, Altair, porque con esas palabras acabas de condenarte, a ti y a Neyla. No solo en esta vida, sino por toda la eternidad; las llamas gemelas pueden comunicarse, estar juntas por un tiempo, pero la unión final solo llegará… —Calló un instante, su mirada fija en mis ojos, y antes de que pudiese preguntar siguió hablando—. No transcurrirá nunca el tiempo suficiente para que vuestro pecado sea perdonado ni para que vuestro amor pueda verse realizado. Solo cuando las dos almas sean una, cuando este amor no esté manchado de sangre… Solo entonces habrá un rayo de esperanza.
Debió pasar mucho tiempo antes de que pudiera comprender el verdadero significado de sus palabras; en aquel momento no las entendí y tampoco lo intenté, puesto que había algo que me preocupaba mucho más.
—Si no tienes nada más que decir, te dejaré a solas —dijo con pesar—. Vendrán a buscarte al alba para llevar a cabo tu castigo. Adiós, Altair.
Quise decir algo, quise soltar mis manos para abrazarla, pues al fin y al cabo era la única madre que había conocido y me dolía que todo acabase así; pero antes de poder hacerlo, se giró y se encaminó a la puerta. Entendí que no me acompañaría, que le dolía demasiado; que no volvería a verla.
—¡¿Dónde está Neyla?! ¿Qué habéis hecho con ella?
Se detuvo y me respondió sin mirarme.
—Su ejecución ya ha sido acordada. Se realizará al amanecer, en tu presencia.
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De todos los tormentos que he padecido a lo largo de mis numerosas vidas, ninguno fue nunca tan cruel como el de ver sufrir a Neyla hasta la muerte sin poder hacer nada para evitarlo. La azotaron, le arrancaron las alas y la marcaron a fuego, dejando que se desangrara de rodillas y encadenada ante mis ojos. Su última mirada, sus últimas palabras fueron para mí, prometiéndome que algún día volveríamos a estar juntas, gritando ante todos que no importaba cuánto dolor le causaran, que me amaba y que volvería a amarme una y otra vez, aunque tuviese que morir mil veces.
Cuando Neyla exhaló su último aliento, procedieron a infligirme mi merecido castigo. Me cortaron las alas y eliminaron de mí todo rastro de esencia celestial, convirtiéndome en mortal, en un ser aún más débil que los humanos. Sin embargo, nada ya me importaba, no podía sentir ningún dolor, ni físico ni espiritual. Ver morir a Neyla fue lo que destrozó mi alma, no el castigo posterior ni el daño que pudiesen provocarme. Neyla se había llevado mi corazón con ella y lo único que deseaba era terminar al fin con esa existencia vacía y dolorosa.
De modo que, tan pronto me abandonaron en la Tierra para cumplir con mi miserable destierro, me dirigí hacia aquella playa donde nos habíamos besado por primera vez. La brisa me trajo consigo su fragancia y el eco de su voz, el recuerdo de las dulces palabras con las que me había dicho que me amaba. Subí luego al acantilado, a ese precipicio que me había llevado hasta ella, y desde allí contemplé el azul del mar… El mismo azul de sus ojos, cálido, hermoso…, el azul de unos ojos que jamás podría olvidar.
Cerré los ojos, y con el recuerdo de su mirada en mi mente, evocando su imagen por última vez, salté al vacío y abracé la muerte en las profundidades del mar.





IV. Renacer.
Muchos años pasaron, siglos en realidad, hasta que volví de nuevo a la vida. Renací como una mujer mortal, similar al resto de los habitantes de la Tierra, con otro nombre y otro cuerpo, en otra época y otro lugar, en un mundo que era completamente diferente al que había conocido. Pero a pesar de ello fui consciente, desde que tuve uso de razón, de quién había sido y cómo había sido mi anterior vida. No podía entender lo que había pasado ni por qué razón había vuelto a nacer, sin embargo, pronto albergué una esperanza y tuve un motivo para aferrarme a esa nueva existencia: si yo había vuelto a nacer, tal vez Neyla, en algún lugar, también lo había hecho.
En aquella nueva vida, resulté ser nada menos que una princesa, Kamilah, una de las numerosas hijas del rey Ramsés II de Egipto, quien pasaría a la historia como uno de los gobernantes más poderosos e importantes de la antigüedad. Como princesa vivía cómodamente, arropada entre los lujos y los privilegios de la casa real; pero a pesar de que amaba aquella tierra que era mi nuevo hogar, aunque su religión, su cultura y algunas de sus costumbres me parecían fascinantes, había ciertas cosas que no podía comprender y que era incapaz de aceptar.
Los hombres se atacaban unos a otros, mi padre estaba siempre en constante lucha por poseer nuevas tierras, por asentar su dominio sobre otros pueblos y, al final, esa lucha siempre desembocaba en muerte y destrucción, tanto para los vencedores como para los vencidos, quienes en muchos casos acababan perdiendo la libertad y convirtiéndose en esclavos de Egipto. Como Kamilah debía respetarlo, pero como Altair no podría jamás entenderlo ni asumirlo. Sin embargo, fue precisamente esa costumbre, la esclavitud, la que me trajo de vuelta a Neyla.
Con el regreso del ejército de una de las incursiones en Libia, llegaron una vez más al palacio cientos de esclavos. Y, entre ellos, venía Neyla. Cuando la vi en la distancia, caminando atada hacia los barracones de esclavos, no podía creerlo. Mi corazón dio un vuelco, estaba allí, viva de nuevo ante mí. Sin pensarlo, corrí hacia ella. Por un momento, temí que pudiera ser un error, que mis ansias por verla me estuvieran confundiendo, pero según me fui acercando tuve la certeza de que era ella: una piel más oscura, pero el mismo cabello, los mismos ojos, y sobre todo, esa misma alma que siempre reconocería.
Cuando estuve ya a unos pasos de ella, grité su nombre; sin embargo, no reaccionó. Y cuando al fin llegué a su lado y la agarré del brazo para buscar sus ojos, me devolvió una mirada sombría, gélida, casi de odio… Y de repente lo entendí. Neyla no me recordaba.
«Cuidado, alteza. Esta perra se llama Kytzia, su padre era capitán de la guardia y es muy peligrosa», me dijo el soldado que la custodiaba, haciendo que la soltara.
Antes de entrar al barracón, me miró, y la desolación y el vacío que vi en sus ojos me partieron el corazón. Pero no fue solo eso. Neyla había revivido; había revivido y había vuelto a mi lado…, pero no me recordaba. Neyla, Kytzia en aquella nueva vida, no sabía quién era yo, no sabía lo que habíamos sido, y quizás nunca lo sabría; quizás, nunca más me amaría. Entonces lo supe: aquel era mi verdadero castigo.
No obstante, no me rendí y, como hiciera en mi anterior vida, hice todo lo posible por estar cerca de ella. Le pedí a mi padre que me permitiera tenerla como doncella y por fortuna accedió, aunque al principio tuve que conformarme con esa cruel y cercana lejanía entre nosotras. A veces, me descubría mirándola y me devolvía una enigmática mirada que, como en nuestra existencia pasada, no sabía interpretar. Cada día, hablaba con ella, intentaba ganarme su confianza y derribar así poco a poco aquel muro invisible que alzaba entre ambas; y cada noche, oraba a todos los dioses para que me concedieran su amor, para que me permitiesen volver a estar en sus brazos aunque fuese solo una vez.
Y, al fin, mis ruegos fueron escuchados. Finalmente un día, pocos meses después de nuestro reencuentro, Kytzia cedió a mis intentos de acercamiento y me confesó su amor. Seguía sin recordar nuestro pasado, pero pensé que quizás sería mejor así, que era mejor para ella no recordar sucesos tan dolorosos. Al fin y al cabo, parecía que ese inmenso amor que había sentido por mí sí se había mantenido vivo en su interior, aunque ella no fuese consciente de ello, y eso era lo único que me importaba. Quizás, a pesar de todo lo que nos separaba, podríamos tener una oportunidad de ser felices en aquella nueva vida.
Sin embargo, pronto descubrí que no habría de ser así, y como nos ocurrió en el pasado, nuestro tiempo juntas apenas duró unas semanas. Sí, Kytzia me amaba, pero no había sido esa la razón por la cual, en un primer momento, había correspondido a mis sentimientos.
Había perdido a toda su familia en el ataque que mi padre había llevado a cabo en su ciudad, y ante los cuerpos sin vida de sus seres más queridos, había jurado vengarse algún día del hombre que les había provocado tales desgracias. Yo solo fui una herramienta, la llave que le abriría las puertas para poder acercarse a mi padre y matarlo; o, al menos, eso fui al principio. Kytzia no había previsto que podría llegar a quererme de verdad y cuando quiso darse cuenta ya era demasiado tarde. En su interior convivían el amor y el odio, el deseo de estar conmigo y la sed de venganza, y solo uno de los extremos podía vencer…
Y yo lo descubrí de la peor forma la noche en que, desobedeciendo todas las reglas y todo sentido común, invité a Kytzia a quedarse en mis aposentos. Nuestros cuerpos se reencontraron, nuestras almas se amaron, y mecida por la mayor dicha y el calor de su amor, caí dormida entre sus brazos… Hasta que un largo rato después, un golpe proveniente de alguna de las habitaciones cercanas me hizo despertar sobresaltada.
De inmediato, busqué a Kytzia, pero la cama estaba desierta, sus ropas habían desaparecido, y entre los pliegues de las sábanas algo llamó mi atención… La vaina vacía de un puñal. Con las manos temblorosas, la cogí, no quería pensar lo que mi mente ya estaba alertándome; y entonces, como para confirmar mis sospechas, oí un grito de auxilio desde una de las habitaciones contiguas. La voz de mi padre.
Rápidamente, cubrí mi cuerpo desnudo y corrí a sus aposentos, hallando a Kytzia a horcajadas sobre mi padre intentando clavarle el puñal en el pecho, mientras que él forcejeaba para impedirlo tumbado en la cama.
—¡Kytzia! No, ¿por qué…?
Mi voz brotó rota, dolida como mi corazón, que se sintió usado y traicionado en lo más hondo. Ella me miró sorprendida, una oscura mezcla de dolor, arrepentimiento y venganza en su mirada. Mis ojos llorosos se encontraron con los suyos, por un instante pareció que mi amor vencería a su odio…, y desde ahí todo ocurrió demasiado rápido.
La guardia real irrumpió por la otra puerta de la habitación, alarmada por el grito de mi padre. Él les ordenó que la detuvieran, Kytzia los miró paralizada por el miedo, y yo… Yo vi cómo uno de los guardias alzaba una lanza contra ella, y solo pude hacer una cosa.
Instintivamente, corrí hacia la cama y la cubrí con mi cuerpo; oí de los labios de Kytzia un chillido de terror, oí que mi padre gritaba mi nombre…, y sentí que el aire abandonaba de golpe mis pulmones. Miré hacia abajo, mi boca inundada por el sabor metálico de la sangre, y descubrí que la lanza me atravesaba el abdomen. Miré a Kytzia, sus ojos horrorizados bañados en lágrimas, y sin poder sostener más mi peso, me desplomé sobre la cama.
—¡No! —Kytzia me rodeó con sus brazos y me estrechó fuerte contra ella, como si así pudiese evitar lo inevitable—. Kamilah… Kamilah, por favor, perdóname… Te quiero. Por favor, no me dejes…
Todo empezó a oscurecerse a mi alrededor. Usé las escasas energías que me quedaban para acariciar su rostro, al tiempo que de fondo oía lejanos los gritos de mi padre ordenando a la guardia que la apresaran. Con mi último aliento, le dije que la amaba y, deseando que mis palabras se cumplieran, le prometí que algún día volveríamos a encontrarnos.
Y sí, mis palabras se cumplieron. Habrían de cumplirse aún muchas veces más…
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Pasaron más de mil años hasta que volví de nuevo a la vida. En aquella, mi segunda reencarnación, renací como Orison, el hijo de unos humildes pescadores. La tierra que me vio nacer estaba muy lejos de mi anterior hogar, en los confines del mundo conocido: Gades, la actual Cádiz. Y, como me sucediese la vez anterior, en mi nueva vida como Orison también me acordaba con toda claridad de mis anteriores existencias y podía recordar perfectamente a Kytzia, manteniendo vivo mi amor por ella y anhelando poder volver a verla algún día.
Pero, como era de esperarse, en ese nuevo renacer tampoco tendríamos ninguna posibilidad. El destino quiso que Kytzia, o mejor dicho, Fabricius, fuese una vez más mi enemigo. Cuando el ejército de Roma invadió nuestro pueblo, él era uno de los arqueros que integraban la legión. Mi aldea fue atacada buscando abastecimiento y cuando toda mi familia murió, cuando ya no quedaba casi nada en pie y todos los habitantes habían sido masacrados o habían escapado, decidí huir para refugiarme en el poblado más cercano.
En mi desesperación por intentar salvar la vida, no me percaté del apuesto legionario que estaba a tan solo unos pasos tras de mí. Pero pronto, cuando apenas me había alejado unos metros del que había sido mi hogar, oí cómo alguien gritaba el nombre de Fabricius…, y segundos después mi huida se vio interrumpida.
Sentí en el pecho un dolor punzante, agónico… El dolor causado por la flecha que se había clavado en mi espalda. Caí al suelo, pensando que en aquella ocasión el destino había sido más cruel que nunca, arrebatándome la vida antes de poder encontrar a Kytzia. Sin embargo, cuando el arquero que había lanzado la fatídica flecha llegó junto a mí, comprendí que estaba equivocado. Aquella aura, aquellos ojos, sus ojos… Era ella.
Kytzia, el entonces llamado Fabricius, me miró horrorizado, con tal expresión de dolor que comprendí que a pesar de todo me había reconocido; me recordaba.
—Kamilah, eres tú… ¿Cómo es posible? —dijo en nuestra antigua lengua entre lágrimas, acunándome contra su pecho—. No, no, por favor, quédate conmigo…
Le acaricié la mejilla, quise decirle que le amaba, pero no tuve tiempo. Como en nuestra vida anterior, exhalé mi último aliento entre sus brazos.
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Esa misma historia, ese cruel destino en el que siempre nos encontrábamos para volver a perdernos habría de repetirse en nuestra siguiente reencarnación, y también en las que habrían de seguirle luego. Así, cuando nueve siglos después volvimos a nacer, nuevamente nos tocó estar en posiciones enfrentadas. Yo, Aiden, un joven herrero del reino de Wessex; ella, Lena, una de las guerreras vikingas que atacaron las tierras sajonas arrasándolo todo a su paso.
Fue en esa ocasión, esperando la muerte rodeado por el fuego con el cuerpo sin vida de Lena en mis brazos, muerta a causa del puñal que yo mismo le había clavado antes de saber quién era, cuando las enigmáticas palabras de Armaiti resonaron en mi cabeza: «… con esas palabras acabas de condenarte, a ti y a Neyla. No solo en esta vida, sino por toda la eternidad…». Y comprendí al fin su significado. Nuestro castigo no había terminado con la muerte de Neyla ni con el destierro de Altair. La pena que nos había sido impuesta era mucho mayor, era la que estábamos padeciendo.
Era la que aún tendríamos que sufrir en el futuro…
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Y no me equivoqué. Varios siglos después, en 1244, yo, Juliette de Montsegur, fui condenada junto a otros cientos de personas a morir en la hoguera por practicar el catarismo, una doctrina religiosa considerada herética. Ella había renacido como Philippe, un cruzado a las órdenes de la Iglesia católica, y como tal era uno más de los soldados encargados de erradicar la herejía en el sur de Francia.
En aquella ocasión alcanzamos a pasar unas horas juntos, nuestras manos entrelazadas a través de los barrotes de la celda que me recluía. Había tantas cosas que deseábamos decirnos… Sin embargo, estábamos ya tan cansados de tanto dolor, de saber que acabaríamos perdiéndonos de nuevo en esa lucha eterna contra el destino, que simplemente aprovechamos como un preciado tesoro el escaso tiempo que teníamos para mirarnos, para tocarnos, para besarnos…
Despuntada ya el alba del día de mi ejecución, me dijo que no iba a permitirlo, que buscaría la forma de sacarme de allí y de que pudiésemos escapar. Aquello era una locura, el ejército ocupaba toda la ciudad y no había nada que él pudiese hacer; si descubrían lo que planeaba, le matarían. Le supliqué que no lo hiciera, le pedí que siguiese adelante y que intentase ser feliz, pero no quiso oírme.
—Ten, guarda esto —me dijo, sacando un pequeño vial de cristal del interior de su camisa—. Es un potente somnífero; a pequeñas dosis, solo te duerme por un rato, pero si lo tomas entero… —Lo apretó contra la palma de mi mano y me miró a los ojos, diciéndolo todo sin necesidad de palabras—. Si dentro de una hora no he vuelto, no sufras consumida por las llamas. Duerme en paz, mi amor… Te esperaré en la próxima vida.
Sin darme tiempo a decir nada, dejó un último beso en mis labios y salió corriendo de los calabozos para intentar buscar una salida. No volví a verle. Casi una hora después, oí decir a los guardias que venían a buscarme que habían tenido que disparar al soldado Philippe por matar a uno de los carceleros y por rebelarse contra sus superiores. 
El mismo final. Una vez más, el mismo final. Antes de que los guardias llegasen a mi celda, contemplé el amanecer por última vez entre los barrotes, apuré el amargo líquido hasta la última gota, y evocando el hermoso azul de sus ojos como único consuelo, me entregué al dulce sueño de la muerte. Y, por primera vez, deseé que ese sueño fuese de verdad eterno. Que no hubiese más despertares. Que, aunque no volviésemos a amarnos, no hubiera más dolor.
Pero no, aún faltaban más lecciones. Todavía tenía que renacer como Freya. Todavía, habría de encontrar y amar a Drystan. Y con ella, hallar un rayo de esperanza.   





V. Esperanza.
Fue la Suecia de mediados del siglo XVII la que en aquella ocasión me vio nacer. En aquel tiempo, mi padre resultó ser uno de los mejores médicos de Estocolmo, gracias a lo cual tanto mi madre como yo pudimos sobrevivir a mi nacimiento. Sin embargo, este fue tan difícil que la salud de mi madre quedó resentida para siempre, y poco después de cumplir yo los dieciséis años, un crudo invierno terminó siendo más fuerte que ella.
Mi padre quedó devastado por su pérdida, e incapaz de seguir adelante rodeado de todos sus recuerdos, decidió aceptar un trabajo como médico de un pequeño pueblo al noroeste de Estocolmo. No deseaba abandonar la ciudad, pero por su bienestar acepté aquel traslado sin dudarlo; y, precisamente, fue aquel cambio el que me llevaría de nuevo a encontrarme con mi destino.
Era el primer día de verano de 1669 cuando llegamos a aquella aldea que habría de convertirse en nuestro nuevo hogar. Antes de instalarnos siquiera en la vivienda que nos tenían preparada, el alcalde insistió en recibirnos en su casa para presentarnos a su familia y explicarle a mi padre cuanto debía saber sobre su nuevo empleo.
—Bienvenido, doctor Eskelson —dijo el hombre con una sonrisa y un afectuoso apretón de manos—. Encantado de conocerle. Y esta bonita joven debe ser su hija, Freya —añadió dirigiendo su mirada hacia mí, saludo que devolví con una sonrisa y un ligero asentimiento—. Es un placer recibirlos a ambos entre nosotros. Por favor, pasen.
Accedimos al salón y de inmediato una mujer y una niña acudieron a nuestro encuentro.
—Permítanme presentarles a mi familia. Ellas son Brenda, mi esposa, y Sigrid, mi hija.
Mi padre y yo las saludamos cortésmente. Sigrid, quien debía tener unos once o doce años, me saludó con la mano luciendo una amplia sonrisa; en cambio, su madre solo mostró una tensa mueca que no llegó a convertirse en sonrisa, mientras que nos examinaba a ambos de arriba abajo, en especial a mí.
—Brenda, querida, ¿por qué no preparas un refrigerio para nuestros invitados? —dijo el alcalde guiando a mi padre hacia uno de los sillones—. Deben venir cansados del viaje y nos vendrá bien mientras le explico al doctor todo lo necesario.
—Por supuesto —respondió Brenda, volviéndose hacia la cocina con su hija; pero entonces reparó en que yo iba a tomar asiento junto a mi padre y se detuvo—. Freya, ¿por qué no vienes también? Ellos tendrán que hablar de asuntos de hombres y como mujer, ahora que tu madre ya no está para enseñarte, no te vendrá mal aprender cuanto puedas en la cocina, ¿no crees?
Por un instante, no supe qué decir; no era así como me habían educado mis padres. Busqué la mirada de mi padre, indecisa, y él me asintió con la cabeza. Entendí que una negativa podría considerarse como un desaire o una falta de educación, ya que seguramente aquella era la manera de pensar en aquellos lares; de modo que con una ligera sonrisa, asentí y las acompañé a la cocina, separada del salón tan solo por una pared.
—¡Qué bonito lazo! —dijo Sigrid mientras cortábamos unos limones, refiriéndose al lazo violeta que llevaba atado a mi muñeca izquierda—. El violeta es mi color favorito.
—¿En serio? El mío también —respondí—. Ten.
Me desaté el lazo y se lo di.
—¡¿Me lo das?! Pero es tuyo.
—No importa, tengo más en la maleta. Compré varios en Estocolmo.
—¡Qué bien, muchas gracias! Mi hermana nunca comparte nada conmigo —dijo, anudándose el lazo en la muñeca.
—¿Tienes una…?
—¿Cómo es Estocolmo, Freya? —Quiso saber entusiasmada, interrumpiendo mi pregunta—. ¿Es muy grande?
—Señorita Freya, Sigrid —la corrigió su madre, severa—. Y no seas tan preguntona, es de mala educación.
—No, no pasa nada. Y solo Freya está bien. —Sonreí a la niña, quien me devolvió el gesto—. Sí, Estocolmo es muy grande. Tiene muchas diversiones, el mar se ve increíble en esta época del año… Es muy diferente al paisaje que tenéis por aquí, aunque…
—¿Estás diciendo que es mejor vivir allí que aquí? —me interrumpió Brenda con sequedad, casi a la defensiva—. Quizás este sea un pueblo pequeño, pero somos decentes; criamos a nuestros hijos en la fe y el temor a Dios y trabajamos duro para conservar los buenos valores…, alejándonos de las perversiones y las malas distracciones que a menudo tienen su origen, precisamente, en las grandes ciudades.
Sus palabras me dejaron atónita, pero lo más impactante fue su mirada clavada en mis ojos… Amenazante, como si me considerase un peligro.
—Por… Por supuesto que no —balbuceé, buscando las palabras—. De hecho, iba a decir que este lugar es también muy bello y agradable para vivir. Lamento si he podido parecer ofensiva.
Durante unos segundos me mantuvo la mirada, palpándose la tensión en el aire, hasta que asintió y siguió preparando los aperitivos. Sigrid y yo continuamos lo que estábamos haciendo, el silencio en la cocina roto tan solo por las voces que provenían del salón.
—Ten. —Brenda me tendió una bandeja con bebidas—. Sírvelo en el salón. Ahora irá Sigrid con el resto.
Volví al salón y me dispuse a servir los vasos en un aparador, mientras que mi padre y el alcalde seguían envueltos en una amena conversación. Entonces, a mis espaldas, oí cómo la puerta principal se abría y se volvía a cerrar.
—¡Ah, hija, aquí estás! —dijo el alcalde—. Llegas justo a tiempo para conocer a nuestros nuevos vecinos.
Dejé lo que estaba haciendo, me giré para saludar a la recién llegada… y mi corazón saltó en cuanto posé los ojos sobre ella.
—Neyla…
Un susurro escapó de mis labios arrancándome el aliento, tan sutil que nadie me oyó… Al igual que por fortuna tampoco pudieron percatarse de mis ojos humedecidos y de mis latidos desbocados. Y es que era ella, Neyla… Su alma que reconocería en cualquier circunstancia, sí, como en todas nuestras vidas anteriores, pero también su aspecto físico era idéntico, más que en ninguna otra ocasión: las indómitas ondas negras de su largo cabello, su imponente y exquisita figura, ataviada con un traje de amazona, sus labios, sus manos, sus ojos… Aquellos ojos azules que eran mi cielo. Ella era idéntica a Neyla, de la misma forma que yo era idéntica a Altair… «¿Por qué…?» 
Mi padre y el alcalde se pusieron en pie, al tiempo que ella se acercaba a ellos.
—Doctor Eskelson, ella es mi hija mayor, Drystan. —Se saludaron con un apretón de manos—. Drystan, ellos son el nuevo doctor y su hija, Freya.
Fue entonces cuando reparó en mi presencia, cuando sus ojos me miraron…, haciéndome sentir que el tiempo se detenía y desear estrecharla entre mis brazos.
Di unos pasos hacia ella, insegura, pues una vez más no sabía cómo interpretar su intensa mirada. Ella dio un paso, extendió la mano hacia mí…, pero la apartó junto con su mirada en cuanto vio a su madre entrar en el salón acompañada de Sigrid.
—Vaya, Drystan, por fin has llegado —dijo en tono de reproche situándose entre nosotras, mirándola de pies a cabeza con aire reprobatorio—. Sudorosa y oliendo a caballo… Una presentación muy apropiada para que la hija del alcalde reciba a los nuevos habitantes del pueblo.
—No se preocupe, señora —intervino mi padre—. No hay ningún problema en…
—Todavía no sé predecir el futuro, madre —replicó Drystan, mirándola desafiante—. Pero si tanto problema supone, yo y mi olor a caballo nos retiraremos ahora mismo. Con permiso.
Dio media vuelta y se dirigió a su habitación… sin dedicarme una sola mirada.
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Más tarde aquel día nos instalamos en nuestro nuevo hogar. Era una casa modesta, donde también había vivido el anterior médico del pueblo y situada a las afueras, aunque dotada de todas las comodidades de la época. Mi padre dedicó aquella primera tarde a ordenar y revisar los historiales de los pacientes, y yo me dispuse a dar una vuelta por los alrededores.
Ciertamente, era un lugar hermoso; si andabas apenas diez minutos, podías adentrarte en el bosque, y un poco más allá, se hallaba un claro con un prístino lago y una cabaña abandonada a su orilla.
Estaba poniéndose el sol cuando lo descubrí. Inspiré hondo y me dejé arrullar por el sonido de las aves y por aquel paisaje espectacular…, y mis pensamientos naufragaron sin poder evitarlo hacia Drystan. Su mirada, su actitud, la forma en que se había marchado… ¿Se debía a su madre o era por mí? ¿Sería que no deseaba volver a verme? O quizás… ¿Quizás era que no me recordaba?
Una corriente de aire me hizo estremecer, trayendo hasta mí el sonido de pisadas y el chasquido de una rama, me giré y…
Ahí estaba ella, a tan solo unos pasos de mí.
—Drystan…
Sus ojos se fijaron en los míos, con esa mirada enigmática y penetrante que congelaba mi respiración y abrasaba mi alma, como había sido siempre… Desde el origen mismo del mundo.
Se acercó despacio, sin dejar de mirarme, y me di cuenta entonces de que llevaba la mano derecha oculta tras la espalda. Sentí mis piernas debilitarse, por un momento temí que la historia se repitiese y deseé huir, pero sus ojos… Sus ojos me decían que era ella, Neyla, e incluso si no me recordaba y moría por ello, saber que era ella y fundirme en aquella mirada una vez más compensaba hasta la más penosa de las muertes.
Se detuvo a escasos centímetros, el aroma a lavanda de su pelo inundó mis sentidos, y sacudiéndome el hechizo de su mirada, logré articular palabra.
—Drystan, soy yo, ¿no me…?
Sacó la mano de detrás de la espalda y me dejó sin aliento… Una rosa. Una aterciopelada rosa roja. La miré a los ojos, que seguían prendidos en los míos, acariciadores, cálidos… Y sentí mi corazón henchirse de felicidad, pues su alma también me había reconocido.
Acerqué la mano y cogí la rosa, y al hacerlo me di cuenta de que tenía los dedos arañados y manchados de sangre.
—Te has herido. —Tomé su mano y la acaricié con cuidado, sintiendo cómo se tensaba—. No debiste hacerlo.
Llevé su mano a mis labios y la besé con delicadeza, en los nudillos, en la yema de los dedos, en la palma… Noté cómo se relajaba, suspiró y cerró los ojos, entregándose, como yo, a sentir cada caricia, deleitándose en esa cercanía y calidez que habíamos anhelado durante siglos.
—Es hermosa —dije sin soltar su mano, oliendo la flor—. Muchas gracias.
—Es como lo nuestro, ¿no? —dijo con aire triste tras unos segundos—. La rosa. Hermosa por fuera, pero hiriente y dolorosa si osas acercarte demasiado.
La melancolía de su voz me partió el corazón, pero no podía culparla, pues tenía razón. Era verdad. Nuestro amor era la rosa y el destino, sus espinas.
Bajé la mano y la apreté en torno al tallo, sintiendo sus púas en mi piel. Si ella quería alejarse de mí, no la detendría; lastimaría más que aquellas espinas, pero mucho más doloroso sería el verla sufrir otra vez por mi causa.
—Sí, así es —dije, agachando la mirada—. Y por eso, si no quieres volver a verme, yo no…
—Aun así, eres esa rosa por la que sangraría siempre. Sin importar la vida o la muerte.
Alcé la cabeza, nuestras miradas se encontraron… y nuestra condena quedó sellada una vez más.
Tiré de su mano, la atraje hacia mí y la besé. La besé con el alma, el corazón y la vida, fundiendo nuestros labios como en un vals armonioso anhelado eternamente. Su mano libre voló a mi cintura y me estrechó contra ella cuanto pudo, capturando mis labios con desesperación, con fervor… Entregándonos a ese beso como si fuese la única agua que saciara nuestra sed. Rodeé su cuello con mi brazo, profundizando el beso y deleitándome con el dulce sabor de sus labios. Su corazón, su alma… vibraban con los míos; eran míos. Y yo era suya. Irremediablemente. Por entero suya.
—Drystan, yo… —susurré sobre sus labios.
—No digas nada —dijo, mirándome a los ojos—. No quiero pensar en nada ni saber nada, ni del pasado ni del futuro. No sé cuánto tiempo tendremos esta vez, pero dure lo que dure…, solo quiero vivirlo contigo.
Le acaricié la mejilla y, con los ojos llorosos, asentí.
—Y yo solo quiero amarte.
Unimos de nuevo nuestros labios y, con aquel beso, prometimos sin palabras amarnos sin condiciones, atesorando cada instante como si fuese el último, día a día, sin pensar en las consecuencias.
Porque sabíamos que, tarde o temprano, aquellas consecuencias llegarían… 
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Y treinta días. Treinta días con sus treinta noches fue el tiempo que se nos concedió. A lo largo de aquel mes, nos encontramos cada noche en la cabaña del lago, saliendo de nuestras casas cuando todos dormían y ocultas entre las sombras. Durante el día, nuestro contacto se limitaba a saludarnos en algún encuentro fortuito, evitando así levantar sospechas; pero en las noches, aquella cabaña abandonada era nuestro refugio, un pequeño mundo que solo nos pertenecía a nosotras y donde podíamos ser y amar con libertad.
Allí, protegidas por sus muros, pudimos disfrutar por primera vez en mucho tiempo de aquel bello sentimiento de pertenencia, de esa conexión única de ser la persona más cercana a la otra, esa complicidad de sentirnos un solo ser y conocer nuestras emociones sin necesidad de palabras. Algunas noches simplemente hablábamos hasta el amanecer, compartiendo confidencias y sueños entre caricias y besos, y otras nos dejábamos llevar por la pasión, amándonos como si fuese nuestra última noche en la Tierra. Quizás, porque sabíamos que podría serlo.
No obstante, nuestro tiempo juntas era tan especial, tan hermoso, que una parte de mí empezó a creer que en aquella ocasión sería diferente; fantaseé con la idea de que podríamos tener una oportunidad, me ilusioné pensando que Drystan y Freya podrían lograr lo que no pudieron Neyla y Altair.
Y entonces llegó la noche número treinta.
Era casi medianoche y Drystan aún no había llegado. Normalmente ella llegaba antes que yo a la cabaña, pero llevaba ya un rato esperándola y mi impaciencia empezaba a convertirse en preocupación. Cansada de pasear de un lado a otro, no pude aguantar más y me dispuse a salir en su busca… Y entonces se abrió la puerta.
—¡Drystan! —El aire volvió a mis pulmones, llenándome de alivio—. ¡¿Dónde estabas?! Me tenías muy…
Esbozó una media sonrisa, divertida, y me recordó tanto a Neyla que no pude terminar la frase.
—¿Qué? ¿Tanto me echabas de menos? —Arqueó una ceja, entornando la puerta—. Sé que soy irresistible, pero…
—Idiota… —Me acerqué y le di una palmada en el brazo, abrazándola a continuación por la cintura para atraerla hacia mí—. Estaba preocupada, pensé que había pasado algo; nunca tardas tanto en llegar.
—Lo siento. —Me acarició los hombros, acercándose aún   más—. No sé qué pasaba hoy que mi madre no se iba a la cama.
—Bueno… Cosas de gente de pueblo —la provoqué con una sonrisa, intentando disipar mi aprensión.
—Vaya, perdone usted, señorita de ciudad —dijo con retintín, abrazándome por el cuello y llevándome hacia atrás hasta la pared del fondo—. Pues apuesto a que hay algo que esta pueblerina puede hacerte como nadie más en el mundo.
Mi espalda dio contra la pared y sus ojos, oscurecidos por el deseo que yo conocía tan bien, se fundieron en los míos como dos ardientes llamas azules.
—Ah, ¿sí? —murmuré, mirando sus labios y humedeciéndome los míos en anticipación—. Y ¿qué podría ser eso?
Sonrió de lado y, posando la mano izquierda en mi nuca, empezó a descender despacio con la mano derecha por mi cuello, mi hombro, mi clavícula, hasta llegar a mis pechos…, robándome el aliento.
—Acariciarte… —me susurró al oído, erizándome la piel y acelerando aún más mis latidos.
Dio un suave mordisco al lóbulo de mi oreja y bajó con sus labios hasta el punto más sensible de mi cuello, depositando húmedos besos y sin dejar de masajearme los pechos hasta arrancarme un gemido.
—Besarte…  
—Drystan… —Jadeé, atrayéndola y arqueándome contra ella, desesperada por sentirla más, mucho más.
Sin abandonar mi cuello, bajó la mano lentamente hacia donde más la necesitaba. Contuve el aliento, cerré los ojos y apoyé la cabeza en la pared, y cuando su mano alcanzó mi centro…, me sentí morir.
—Ah… —suspiré, mis rodillas a punto de ceder bajo mi peso.
Me sujetó por la cintura con el brazo izquierdo y me presionó contra la pared, mirándome a los ojos embriagada de pasión.
—Amarte.
Su voz rasgada de deseo terminó de incendiarme. Tomé su rostro entre mis manos y la besé. La besé con avidez, con desesperación, enredando una rodilla en su cadera y juntando mi cuerpo contra el suyo por las ansias de hacerla mía una vez más. Sin romper el beso, empecé a desabotonar su vestido y ella subió la falda del mío, anhelando el encuentro piel con piel. Solté su último botón, sentí su mano trepar por mi muslo interno…, y entonces oímos la puerta cerrarse con un fuerte golpe.
Rompimos el beso sobresaltadas y Drystan se giró como un resorte.
—¿Qué ha sido…? —acerté a decir, con el corazón palpitándome como un loco.
Puso un dedo sobre sus labios y me soltó con suavidad.
—Quédate aquí —dijo en un hilo de voz—. Voy a ver.
—Drystan, por favor, ten cuidado.
De puntillas, despacio, se acercó a la puerta y la abrió con cautela. Fuera no había nada, solo la luz de la luna reflejada en el lago y la brisa nocturna mezclada con el sonido de los grillos. Dio un par de pasos y miró alrededor, todo parecía estar en orden, así que suspiré aliviada. Pero entonces algo llamó su atención en el suelo, se agachó a cogerlo…, y al verlo de cerca quedó petrificada.
—Drystan… —Di unos pasos hacia la puerta al tiempo que ella volvía a entrar—. ¿Qué ocurre, qué es?
Alzó el rostro, pálido de repente, y me miró a los ojos aterrada. Me tendió la mano y la abrió… El lazo violeta.
—Sigrid… —Me llevé las manos a la boca, mi corazón acelerándose a la par que mi mente asimilaba las posibles implicaciones de aquello.
—Ha debido seguirme —dijo, cerrando el puño y apretando la mandíbula con un suspiro.
—¿Crees…? ¿Crees que nos habrá visto?
Las lágrimas saltaron a mis ojos y empecé a temblar. Ella me sostuvo la mirada, sin saber qué decir, hasta que al fin dejó caer el lazo y me estrechó contra su pecho.
—Creo que pronto lo sabremos…  
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Aquella noche apenas pude conciliar el sueño, por lo que a la mañana siguiente aún estaba en la cama dormitando cuando llamaron a la puerta principal. A veces surgía alguna urgencia y venían a buscar a mi padre inesperadamente, por eso en un primer momento no me alarmé. Sin embargo, unos cinco minutos después oí que las visitas se marchaban, y acto seguido unos ligeros golpes en mi puerta.
—Freya, ¿puedo pasar?
Me senté en la cama, un mal presentimiento emergiendo en mi pecho, y tras adecentarme el cabello con las manos, respondí.
—Sí… Claro, padre. Pasa.
Abrió la puerta asomando primero la cabeza, y despacio entró y se acercó a la cama.
—Buenos días, hija —dijo, su voz más apesadumbrada de lo habitual.
—Buenos días… ¿Ocurre algo, padre?
Me miró un par de segundos, y pasándose una mano por el pelo, se sentó a mi lado con un suspiro.
—Freya, ha venido… Nos han citado esta tarde en la sala del Concejo Municipal para hablar de un importante asunto. Me han dicho… —Me miró a los ojos, como si buscase en ellos las palabras adecuadas, y yo solo pude aferrarme a las sábanas con la respiración contenida—. ¿Es verdad lo que me han dicho sobre Drystan y tú?
El aliento me abandonó de golpe y cerré los ojos, ardientes por las lágrimas que se les agolpaban. Nos habían descubierto. De nuevo se repetiría la historia. De nuevo el dolor, la culpa, la condena… Todo ello retumbaba en mi cabeza junto al desbocado martilleo de mi corazón.
Abrí los ojos. Le miré. Y como ya hice en mi primera vida como Altair, fui honesta con mis sentimientos y leal a Drystan, y solo pude dar una respuesta.
—Sí, padre. Amo a Drystan. Y ella me ama a mí.
Su expresión se ensombreció y sus ojos, aún fijos en los míos, se llenaron de preocupación y lágrimas.
—Padre, lo siento, yo…
Se inclinó hacia mí y me abrazó, estrechándome con ternura contra él. Tardé un poco en reaccionar, pero pronto le devolví el abrazo y me cobijé en su abrigo, dejando que su calidez disipase en lo posible mi temor y mi angustia.
—No tienes que disculparte por amar, hija.
Esas palabras… Esas palabras, que llevaba toda una eternidad queriendo oír, me las dijo al oído con tal cariño y comprensión que rompí al fin en llanto.
—Te agradezco que hayas sido sincera conmigo, y no voy a juzgarte ni recriminarte por ello. —Me tomó por los hombros y se separó de mí para mirarme a los ojos—. Pero debes ser fuerte, Freya… Porque esta tarde ellos seguramente sí lo harán.
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Cuando horas más tarde nos dirigimos a la sala del Concejo, situada en el centro del pueblo y a escasos metros de la residencia del alcalde, un silencio fantasmal parecía haberse adueñado por completo del lugar. No encontramos ni un alma en nuestro camino, ni un solo atisbo de movimiento tras las ventanas de las casas; el sonido de nuestros pasos, lo único que nos acompañaba junto al sol poniente. Al fin, llegamos ante las puertas entornadas del concejo, y entonces comprendimos el porqué de ese ambiente desolado: todo el pueblo se hallaba allí congregado. O, al menos, eso era lo que sugería el alterado murmullo que se oía en el interior.
Inspiré hondo, en un vano intento por calmarme y reunir fuerzas para lo que se avecinaba. Y mi padre, adivinando como siempre lo que necesitaba, apoyó una reconfortante mano en mi hombro.
—Estoy contigo, Freya —dijo, mirándome a los ojos—. Pase lo que pase ahí dentro, me tienes a tu lado. Siempre.
—Padre… —Un nudo en la garganta me impidió seguir, por lo que cubrí su mano con la mía.
—Sé fuerte, hija. Te quiero, no lo olvides.
Asentí. Él me dio un último apretón en el hombro, suspiró y abrió las puertas…, silenciando a todos en el acto.
Una multitud de pares de ojos, los de todos los habitantes del pueblo, se centraron en nosotros a la vez en cuanto las puertas estuvieron abiertas. Había hileras de asientos a ambos lados del salón, donde solo se oía ahora algún susurro en medio de un rotundo silencio, separadas por un pasillo central que desembocaba en una larga mesa a la cabeza de la sala.
Mi padre me cogió la mano y, mirando al frente con la cabeza erguida, echó a andar hacia la mesa, ante la cual se hallaban sentados de derecha a izquierda el alguacil, el alcalde, el párroco y Brenda, quien clavó una fría mirada de odio sobre mí nada más verme. A la derecha de Brenda, en una silla separada unos pasos de la mesa, estaba sentada Sigrid con gesto compungido y una mano aferrada a una cruz plateada que pendía de su cuello; en cambio, de Drystan no había ni rastro.  
—Buenas tardes, doctor. Freya —dijo el alcalde cuando nos detuvimos ante la mesa—. Gracias por asistir a la cita.
—No hay de qué. Tampoco es que tuviésemos muchas opciones; más que una cita, parecía una orden —respondió mi padre, paseando la mirada entre los miembros de la mesa.
—Oh, no, no, en absoluto, Erik —rebatió el padre de     Drystan—. Solo creímos que era necesario aclarar un posible malentendido.
—¿Y para aclarar un malentendido tiene que estar presente todo el pueblo, como si fueseis a juzgar a mi hija, y comparecer el párroco y el alguacil? Entiendo que Brenda esté presente como madre de Drystan, pero el resto es…
Brenda no le dejó terminar al ponerse en pie con brusquedad.
—No, yo estoy aquí como representante del Grupo de Fe parroquial, ya que lo que debemos discutir no es ningún malentendido, sino un comportamiento inmoral. Una inmoralidad de la que Freya es responsable.
Pronunció mi nombre alzando un dedo acusador contra mí, lo cual provocó un revuelo de comentarios en la sala y obligó al alcalde a pedir orden.
—Silencio, silencio, por favor.
El sonido del mazo acalló el rumor de los asistentes y permitió que mi padre hablase de nuevo.
—Si es cierto que ha pasado algo entre mi hija y Drystan, ¿por qué ella no está aquí? ¿No debería poder responder de unos actos y defenderse de unas acusaciones que también le incumben?
Un ligero murmullo llenó nuevamente la sala, interrumpido de inmediato por la respuesta de Brenda.
—Drystan no está aquí porque no quiero que se vea sometida ni un minuto más a la influencia nociva de esta… joven —dijo despectiva, mirándome de arriba abajo—. No sé qué malas artes habrá empleado para acercarse a mi hija, pero lo que es cierto sin lugar a dudas es que Drystan nunca antes habría imaginado siquiera cometer actos tan deleznables…
Se sentó y se cubrió la boca en un ademán de contener una falsa emoción, gesto que surtió efecto, pues empezaron a llegar susurros a mis oídos: «Es verdad, Drystan es un poco rebelde, ¿pero cometer un pecado así?», «Qué casualidad que esto suceda solo un mes después de su llegada…», «Yo no quiero decir nada, pero ¿habéis visto el color de sus ojos? ¡¿Una pelirroja con ese tono de ojos azul?!». Mi padre apretó mi mano más fuerte e intentó hablar, pero Brenda no estaba dispuesta a perder la partida.
—Por eso Drystan no está aquí, bastante confundida y traumatizada está ya por el comportamiento de Freya…, al igual que mi otra hija. —Se volvió hacia Sigrid, quien se tensó en la silla y miró a todos y a nadie con nerviosismo—. Mi pobre Sigrid ha tenido que ser testigo de la abominación, pero gracias a ella hemos podido descubrir y detener tamaño pecado. Sigrid, hija, ¿puedes contarles a todos lo que viste anoche?
La niña tragó en seco, pasando su abatida mirada de su madre al resto de los presentes, hasta terminar encontrándose con mis ojos. Y solo pude dedicarle una suplicante mirada, por Drystan.
—Sigrid. —La grave voz del párroco atrajo su atención hacia   él—. No tengas miedo, pequeña. Es tu deber como cristiana proteger a la comunidad de quienes osan quebrantar la ley de Dios.
—Santo cielo… —Maldijo mi padre por lo bajo, sacudiendo la cabeza. 
—Sí, hija. Por favor, habla y aclaremos esto de una vez —intervino el alcalde.
—Yo… —Sigrid me lanzó una mirada fugaz y habló por fin—. Bueno, yo seguí anoche a Drystan cuando salió de casa. Hace unos días, le dije a madre que oía la puerta de casa cuando ya todos estábamos durmiendo, y ayer me pidió que me quedara despierta en mi habitación y que saliera cuando oyese la puerta, para contarle lo que viese.
—Y tú hiciste lo que te pidió —afirmó el sacerdote, a lo que ella asintió—. ¿Y qué pasó entonces?
—Cuando oí la puerta, salí de mi dormitorio y de casa…, y vi a mi hermana encaminarse a la salida del pueblo. Estaba oscuro, sentí miedo de que pudiera pasarle algo, así que la seguí.
—Continúa, Sigrid —la animó su padre.
—Yo… me di cuenta de que iba hacia la casa de Freya, pero al llegar a los alrededores, la perdí de vista; los árboles, la maleza… Me perdí, y tardé en volver a orientarme.
La niña agachó la cabeza nerviosa, pero también apesadumbrada, y supe que no era por haberse perdido o por sentirse observada, sino por lo que iba a tener que decir a continuación.
—Empecé a asustarme. No quería molestar a Freya y su padre a esas horas, además, debía encontrar a Drystan. Caminé un poco más… y fue cuando me encontré perdida del todo. Empezó a hacer frío, entonces recordé que cerca del lago había una cabaña; pensé que de día podría encontrar mejor el camino de vuelta a casa, por lo que me dirigí al lago. Y allí… 
Se detuvo y se mordió el labio inferior, revolviéndose inquieta en la silla. Paseó una mirada vacilante por los miembros de la mesa, para mirarme a mí a continuación. Le supliqué, le rogué con la mirada que guardase silencio, que protegiera a su hermana; y, por un segundo, pareció que lo haría…, hasta que su madre intervino para presionarla.
—Sigrid —dijo con tal contundencia que la niña la miró con un respingo—. No la mires y prosigue. Cuéntales a todos lo que me contaste a mí, cuéntales la verdad. Sabes que mentir es pecado, ¿no es así? Y sabes también lo que les pasa a los pecadores.
La pequeña le sostuvo la mirada un momento y luego volvió a mirarme a mí. Su inocente cabeza y su joven corazón se debatían entre obedecer a sus mayores y protegernos a Drystan y a mí, sus ojos al borde de las lágrimas por tan injusta decisión.
—Por favor, ya es suficiente —dijo mi padre—. No es justo poner a Sigrid en esta situación, solo es una niña. Alcalde, no…
—¡Sigrid! —interrumpió Brenda—. Habla, ¿qué viste cuando llegaste a la cabaña?
—Yo… Yo… llegué y me sorprendió ver que había un poco de luz en la cabaña. La puerta estaba entornada, así que me asomé, y allí… —Miró insegura a su madre, que le asintió con la cabeza—. Allí estaban Freya y Drystan… abrazadas muy juntas.
Un ligero revuelo se levantó en la sala, una marea de murmullos que se convertiría en una gigantesca ola cuando Brenda provocase el impacto final.
—¿Y qué hizo Freya, Sigrid? Huiste de allí por lo que viste, ¿qué pasó?
—Yo… Yo no… —La niña miró, angustiada, a su madre y a mí, una mezcla de miedo y arrepentimiento en sus ojos.
—¡Contesta, Sigrid! ¡¿Qué le hizo Freya a tu hermana?!
—¡La besó! ¡Le abrió el vestido y la besó en los labios!
En un instante, en un segundo, sentí el mundo girar a toda velocidad y caer sobre mí, apartándome de cualquier sonido, emoción y hasta del aire de mis pulmones. Mientras Sigrid rompía a llorar y salía corriendo de la sala, mientras aquel espacio de repente sofocante rugía en un caos de acusaciones, opiniones y escándalo, yo solo sentía el tiempo ralentizarse y, a la vez, nuestra condena acercarse implacable. Y solo pude aferrarme a la mano de mi padre y cerrar los ojos, resignada a aceptar lo que fuese a ser de mí.
—¡Orden, orden! —gritó el alcalde golpeando el mazo, pero ya era demasiado tarde; Brenda había sembrado la semilla del miedo, el pueblo estaba fuera de sí, y desde aquel momento todo sucedió muy rápido—. Calma, por favor, seguro que debe haber una explicación para…
—¡¿Qué explicación?! —dijo una de las miembros del Grupo de Fe—. Ha sido vuestra propia hija la que lo ha visto, ¿dudas de ella? ¡¿Qué habría pasado si lo ve cualquiera de nuestros hijos?!
—Eso es —intervino otra—. Antes de que estos forasteros llegaran al pueblo, nunca había ocurrido algo así. Son una mala influencia, ¡un ejemplo de inmoralidad y pecado que hay que erradicar!
«Pecadores», «Es una pervertida», «¡Fuera!», todos esos gritos, rostros asustados y enfurecidos y dedos acusadores se centraron en mí. Me acerqué a mi padre, él me estrechó contra su cuerpo pasando un protector brazo alrededor de mis hombros, y con voz firme habló por encima de la muchedumbre.
—Estoy seguro de que mi hija no ha hecho nada malo ni nada en contra de la voluntad de Drystan. Pero si es lo que queréis, mañana mismo nos marcharemos de aquí, y os doy mi palabra de que no volveréis a vernos.
—Bueno, esa sería una buena opción y una solución para evitar futuros…
El intento de mediación del alcalde se vio interrumpido por el sacerdote.
—¿Una buena opción? ¿Y qué pasa si vuelve a hacer lo mismo en el siguiente lugar a donde vayan? Es deber de la Iglesia y de toda comunidad piadosa y cristiana velar por que ciertos comportamientos malignos e impúdicos no se propaguen.
—Es cierto —dijo un vecino al fondo de la sala—. He oído que el año pasado, en Mora, condenaron a muerte a diecisiete sospechosos de secuestrar niños con fines perversos. ¿Qué habría pasado si no los ejecutan, iban a arriesgarse a permitir que dañaran a más niños? —Abrió los ojos y nos señaló con el dedo—. ¡¿Y si ellos también son culpables y lograron huir?!
—¡Eso es absurdo! —repliqué—. Ni siquiera hemos estado nunca en Mora…
—¡Eso no lo sabemos! —dijo Brenda, incapaz de atender a lógica alguna—. No podemos fiarnos de ellos, ya le habéis oído: aun después de escuchar lo que ha hecho su hija, dice que no cree que haya hecho nada malo, y lo que es más, que no fue contra la voluntad de Drystan… ¿Cómo puede estar tan seguro de eso? ¿Es que acaso manipularon o drogaron a mi hija para doblegarla a sus deseos? ¿Qué clase de artimañas ha podido emplear esta mujer para que Drystan acceda a cometer semejante abominación?
—¡Yo os lo diré! —bramó el párroco con severidad, poniéndose en pie—. Esos actos que describís, tamañas ofensas a Dios solo pueden tener un culpable: el Maligno, y sus brazos ejecutores no son otros que sus siervos… ¡aquellos que practican la brujería!
Su dedo índice alzado contra nosotros provocó el estallido definitivo en la sala. Gritos, rezos desesperados, el ruido de los asientos al moverse, todo se mezcló en una cacofonía de pánico e histeria entre los presentes que ya no tenía control. Brenda comenzó a santiguarse una y otra vez, el alcalde golpeó su mazo y llamó al orden varias veces, sin éxito, hasta que el párroco, viendo su oportunidad en medio del caos, pidió al alguacil que interviniera.
—¡Hombres, cogedlos! —ordenó este a los miembros más fuertes del Concejo, que estaban apostados a ambos lados de la sala—. Separadlos y ponedlos bajo custodia; ella a la vieja cabaña, lugar de sus pecados, y el doctor en arresto domiciliario.
Los cuatro hombres obedecieron de inmediato, acercándose con paso firme y amenazante a nosotros. Mi padre me rodeó con sus brazos y vociferó por encima del tumulto.
—¡Deteneos! ¡Mi hija no ha hecho nada malo, no le pondréis una mano encima! Esto es ridículo, ¡alcalde, tiene que hacer algo!
El padre de Drystan increpó al alguacil, exigiéndole que detuviera aquel despropósito en lugar de alentarlo, pero fue inútil. Todo el pueblo estaba fuera de sí, un miedo irracional se había apoderado de ellos; la supuesta brujería llevaba tiempo arraigándose en la sociedad europea como la mayor amenaza y fuente de sus problemas, y todos clamaban por que la culpable, yo, pagase por sus crímenes.
—¡Brenda! —Busqué su mirada, que colisionó con la mía con frialdad—. ¿Por qué haces esto? ¿Qué te he hecho para que me hayas odiado tanto desde el principio?
Me sostuvo la mirada implacable, ausente de toda emoción, hasta que miró hacia otro lado con altivez sin dignarse a darme una respuesta.
Dos hombres me agarraron a mí y otros dos a mi padre, separándonos. El alcalde y el alguacil se enzarzaron a discutir más enérgicamente. Brenda y el párroco animaban a que nos detuvieran, mientras que los ciudadanos que antes habían estado sentados, envalentonados, se acercaban a donde estábamos para hacer fuerza y someternos. Todo era ruido. Todo era caos. Y entonces…
¡Blam!
Las grandes puertas cerrándose de golpe silenciaron en el acto a toda la sala, dejando a todos y cada uno paralizados en el sitio. La multitud se giró hacia la entrada y, sorprendidos, se abrieron hasta dejar ver a quien les había interrumpido.
—Drystan… —dijo Brenda, atónita y pálida de repente al verla allí.
Drystan paseó su mirada entre los presentes, el rostro inexpresivo, hasta que al cabo de unos segundos echó a andar despacio hacia el centro de la sala. Al dar el primer paso, vi un casi imperceptible gesto de dolor en su cara y, aunque los demás no parecieron notarlo, me percaté de que cojeaba ligeramente. 
—Drystan —repitió Brenda autoritaria, recomponiéndose—. ¿Qué haces aquí? No deberías…
—No debería ¿qué, madre? —respondió ella desafiante, deteniéndose a tan solo unos pasos de mí—. ¿No debería haberme escapado del sótano donde me encerraste? —Una oleada de murmullos se desató ante su pregunta, y Brenda solo pudo desviar la mirada—. Curioso, ¿eh? Cómo pude librarme de una cerradura tan bien protegida; parece cosa de… brujería.
Los cuchicheos a mi alrededor se repitieron, esta vez con más fuerza. Drystan aprovechó la distracción para mirarme a los ojos, llena de amor y determinación, y un sudor frío me recorrió hasta la médula, porque intuí lo que pretendía hacer.
—No… —Pude apenas susurrar.
—Y hablando de brujería, ¿qué es eso tan importante que deliberabais aquí que yo no podía presenciar? —Sus ojos se centraron en mi padre y en mí, aún sujetos por los brazos—. Oh, ya veo… Pensez- vous qu’elle est une sorciére?[1]
El mayor desconcierto y una sombra de temor asolaron las caras de todos los presentes, y no solo porque no entendiesen el perfecto francés de su vida anterior que Drystan había empleado, sino también por su hondo tono de voz y la amenazante expresión de su rostro. Y entonces estuve segura; comprendí lo que estaba haciendo.
—¡Drystan, no! —le supliqué.
—Eso… Eso es… —el sacerdote interpretó lo que yo temía, y la señaló con un tembloroso dedo—. Está hablando otra lengua, eso es señal de…
—¡No, padre, no! —le interrumpió Brenda, ante las miradas y susurros cada vez más asustados de los vecinos—. Drystan nunca faltaría al Señor nuestro Dios, debe haber una explicación. Seguro que Freya la ha embrujado o hechizado para que…
Una carcajada, intencionalmente siniestra, brotó de la garganta de Drystan, cortando a su madre.
—Drystan, por favor, no lo hagas —le rogué, pero fue en vano.
Alzó una ceja, miró a los miembros de la mesa, y tras pedirme perdón con la mirada, pronunció la frase que la sentenciaría.
—Idianly anists… Ego sum venefica.[2]
—¡Latín! ¡Lenguas muertas! —bramó el párroco a la par que toda la sala estallaba en terror y caos—. Ella misma lo ha admitido, ¡es sierva del diablo!
—¡No, padre! —Brenda lo agarró del brazo, implorándole desesperada—. Unas cuantas palabras no son prueba suficiente, el Maligno deja otras marcas, usted lo sabe…
—Otras marcas… ¿como esta?
Brenda, el sacerdote, el alguacil y todos miraron expectantes a Drystan, al tiempo que ella alzaba la falda de su vestido hasta un poco más arriba del tobillo…, dejando ver una cruz invertida marcada a fuego en su piel.
Las lágrimas saltaron a mis ojos, dejándome sin aliento. Su piel, su suave y delicada piel, en carne viva y dolorosamente plagada de ampollas. E inevitablemente recordé a Neyla. De nuevo por mi causa, ella volvía a sangrar y sufrir…, y no podía soportarlo. Y es que era evidente que esa marca era una quemadura recién hecha; por su frescura, por la ligera cojera de Drystan, por su mueca de dolor al llegar. Y era obvio, también, que se la había hecho ella misma y a propósito, por la misma razón por la que estaba enseñándola en aquel momento… Salvarme. Cualquiera con sentido común se habría dado cuenta, pero los allí presentes estaban ya muy lejos de toda lógica.
—¡Es ella! ¡Ella es la bruja! —gritó el alguacil, señalándola—. ¡Apresadla!
Sin pensarlo, algunos hombres se lanzaron a por ella, y ni los reclamos y súplicas de sus padres sirvieron para detenerlos. La superstición y el pánico se habían apoderado de todos, vociferaban sin control pidiendo un castigo para ella, y ya ni siquiera la autoridad del alcalde significaba algo. Entre dos hombres la agarraron por los brazos, ante lo que ella no hizo ni el intento de oponerse.
—Llevadla al viejo granero y encerradla allí por ahora, hasta que decidamos qué hacer —ordenó el alguacil.
—¡No! —El alcalde dio unos pasos para impedirlo, pero de inmediato lo contuvieron entre varios vecinos.
—Lo siento, hijos míos —dijo el sacerdote a los padres de Drystan—, pero ha quedado muy claro que vuestra hija ha pecado, que es culpable de practicar brujería, y por tanto deberá ser castigada por ello… cuanto antes.
—¡Esto es una locura! —Mi padre forcejeó sin éxito contra los hombres que lo sujetaban, al tiempo que Brenda rompía a llorar sin consuelo—. ¡Soltad a mi hija, soltad a Drystan! No podéis tomaros la justicia por vuestra mano, ¡son solo dos jóvenes inocentes, por el amor de Dios!
—Guarde silencio, doctor, si no quiere empeorar las cosas —le advirtió el alguacil—. Ustedes también quedarán bajo custodia como sospechosos hasta que estemos seguros de que ha sido su hija la embrujada y de que no tienen nada que ver con la hechicería. —Se giró y dio unos pasos hacia Drystan—. Vamos, chicos, ¡lleváosla!
—¡No! —grité con todas mis fuerzas e intenté seguirla, pero los brazos que me agarraban eran demasiado fuertes—. ¡Drystan, no! ¿Por qué lo has hecho? ¡Sálvate, por favor! Drystan…
Con las lágrimas corriendo furiosas por mis mejillas, contemplé impotente cómo se la llevaban. Cómo ella, sin oponer resistencia, aceptaba nuevamente con valor su cruel destino para salvarme a mí. Y, también, volví a sentir cómo mi corazón se desgarraba implacable al perderla una vez más; ante la posibilidad de no volver a verla.
Llegaron a la puerta, la abrieron, y aun entre el tumulto de toda la gente que nos rodeaba, aun a punto de salir de la sala, por un instante sus ojos se encontraron con los míos, volví a perderme en su mirada. Por un momento, fuimos solo nosotras dos en medio de aquella locura que nos consumía, y en silencio, mientras daba el paso que la alejaba de mí, vocalizó con sus labios las palabras que me abrasaron el alma…
«Je t’aime».[3]
 
[image: ]
Pasé las siguientes veinticuatro horas, agónicas e interminables, prisionera en la cabaña del lago sin agua ni comida. Como dijeron en el concejo, apartaron a mi padre de mí a la fuerza y lo pusieron bajo arresto domiciliario, y a Drystan la confinaron en un viejo granero a la salida del pueblo que hacía las veces de prisión.
En cuanto me llevaron a la cabaña, clavaron las ventanas y custodiaron bien la puerta con un férreo candado, haciendo turnos ante ella varios hombres para asegurarse de que no escapase ni hiciese nada extraño. Fue el segundo de ellos el que me informó de dónde estaban mi padre y Drystan; no porque se apiadase de mí o quisiera ayudarme, sino para debilitarme, para comprobar si de verdad era una bruja y asustarme, contándome todo lo que le estaban haciendo a Drystan. Según él, ella no paraba de maldecir en otras lenguas, no mostraba arrepentimiento ni ningún respeto ante el sacerdote o la palabra de Dios, y no parecía sentir dolor alguno por los castigos que le estaban infligiendo. «Si no te arrepientes, tú serás la siguiente», me repetía con una sonrisa que podía intuir incluso con una pared de por medio.
Sin embargo, poco sabía él que no era eso lo que yo temía. No podía siquiera imaginar que allí, sentada en el suelo con mis piernas encogidas y mis oídos tapados para no oírle, no era mi destino por lo que yo lloraba, sino por el de Drystan. La sentía en cada rincón de aquella cabaña, su sonrisa, su mirada, su cabello y su aroma, sus manos acariciándome y sus labios entre los míos, para a continuación agonizar con la idea de su sufrimiento. La imaginaba hablando egipcio antiguo y latín como en la asamblea, desafiando al párroco y diciéndole lo que quería oír, aguantando el dolor por encima de sus fuerzas, como Neyla, para convencerlos de que ella era la bruja y yo era inocente… Y me resultaba tan insoportable que creí que iba a enloquecer.
Transcurrieron así las horas hasta el mediodía, desesperada, aterrada, hasta que me di cuenta de que solo podía hacer una cosa, lo mismo que Drystan: decirles lo que querían escuchar y culparme para intentar salvarla. Ella me odiaría por ello, pero merecería la pena si lo lograba. Conque ideé una historia convincente, usaría el lenguaje de nuestra primera existencia para engañarlos, pero cuando me dispuse a hablar con mi guardián… fue demasiado tarde.
—Ya han tomado una decisión. —Oí que decía un recién llegado al tercer hombre que me custodiaba—. Te necesitamos allí para construir la hoguera, van a quemar a esa bruja al anochecer.
El mundo giró en mi cabeza a la velocidad de la luz, todo aire que pudiese haber en mis pulmones me abandonó de golpe, y caí sobre mis rodillas incapaz de sostenerme más.
—No… —susurré en un gemido, las lágrimas brotándome sin control.
—¿Tengo que ir? ¿Y qué pasa con esta? —respondió el otro.
—Por favor, no… —Me arrastré hasta la puerta, temblorosa, incapaz de levantarme y ni de hablar siquiera en tono normal—. Drystan…
—¿Crees que pueda escapar? —Dieron una sacudida a la cadena y el candado que sellaban la puerta—. Vamos, como no sea de verdad bruja y salga por la chimenea con la escoba… —Ambos rieron—. Además, no te lo vas a perder, ¿no?
Golpeé la puerta con las escasas fuerzas que tenía, dejándome caer sobre ella, y rogué lo más alto que pude.
—No, Drystan es inocente, todo es culpa mía. Liberadla a ella y tomadme a mí, por favor…
Pero fue en vano. Si me escucharon, no dieron muestras de ello, pues oí cómo sus pasos y sus voces se alejaban de la cabaña, dejándome allí sola. Entonces lo entendí: aquel era el fin. El momento de cumplir su condena había llegado, imparable, para Drystan y Freya. La certeza de ello me golpeó como un puño, y rota e incapaz de pensar o sentir, me acurruqué junto a la puerta y me abandoné a lo inevitable.
No sé cuánto tiempo pasé, minutos, horas, en aquel estado de ausencia absoluta de emociones, llorando sin esfuerzo y perdida en algún punto entre la vigilia y la inconsciencia, cuando de repente, lejana, una voz se abrió paso entre la bruma de mi mente.
«Freya…».
Me incorporé despacio, mis miembros entumecidos y débiles por el frío, y miré a mi alrededor como si saliera de un trance. Seguía siendo la misma cabaña, pero la penumbra aún más acentuada me indicó que ya se había ocultado el sol. «Debe haber sido un sueño», pensé, pero entonces la frágil voz se repitió más alta y clara.
—Freya, ¿me oyes?
Al principio me costó identificarla, pero en cuanto lo hice, me puse en pie y me apoyé en la puerta.
—¡Sigrid! Sigrid, ¿eres tú?
—¡Freya! ¿Estás bien? Yo… Lo siento mucho, de verdad, siento muchísimo todo lo que ha pasado… —Rompió a llorar—. Perdóname, nunca debí contarle nada a madre, pero le tenía mucho miedo y no pensé que pudiese pasar algo así, y ahora por mi culpa Drystan…
Un sollozo desconsolado no la dejó seguir.
—¿Qué ha pasado con Drystan, Sigrid? —Me aferré a la puerta con el corazón queriendo escapar de mi pecho—. ¿Qué han hecho con ella? ¡Cuéntame lo que sepas!
—Drystan… Drystan me pidió anoche que te dijese algo. Cuando llegué a casa tras huir de la reunión, la encontré encerrada en el sótano. Fui yo quien la dejó salir, fui yo quien le contó lo que estaba pasando en el concejo… Salió corriendo de casa hacia allí, yo la seguí, y al llegar oímos desde fuera el escándalo que había, lo que el sacerdote estaba diciendo de ti… Drystan se enfureció muchísimo, nunca la había visto así… Durante unos segundos, miró la antorcha encendida junto a la puerta, y de repente, me arrancó la cruz que llevaba al cuello, la acercó al fuego… ¡y se quemó la pierna! No entendía lo que estaba pasando, solo lloré y le pedí perdón… Entonces me abrazó y me pidió que te dijese: «Sigue adelante, Freya, ahora y siempre; olvídame y sé feliz».
Su llanto se intensificó. Yo, en cambio, sentí que la sangre se me volvía hielo. Mi mente, mi aliento y mi corazón se paralizaron; ella se estaba rindiendo, estaba renunciando… No, no podía ser. Aquello no podía ser un adiós. No lo permitiría.
—Sigrid… ¿dónde está Drystan? ¡Respóndeme!
—Vi… Viniendo hacia aquí vi cómo la llevaban hacia la plaza del pueblo… Es donde han levantado la hoguera… ¡La llevan de camino a la hoguera! —sollozó desgarrada.
—No… ¡No, no, no! —Di unos pasos en torno a la puerta, desesperada—. Sigrid, tienes que sacarme de aquí, tengo que ir junto a Drystan, ¡ayúdame a abrir la puerta! —Tiré fuertemente del pomo, solo para oír el chirrido de las cadenas—. Sigrid, por el amor de Dios, ayúdame a abrirla.
—¡Está amarrada con una cadena, y el candado es muy grueso!
—¡Rómpelo! Busca una piedra, un palo, lo que sea… Por favor.
Oí que se alejaba de la puerta. Las lágrimas me ardían por las mejillas, no podía controlar el temblor de mis manos ni mis piernas, mi corazón devastado ante la idea de perderla una vez más… y quizás para siempre. Los segundos se hicieron eternos, pensé que Sigrid se había marchado y me había abandonado…, y entonces oí uno, dos, tres enérgicos golpes contra el candado, hasta que al fin con el cuarto cayó al suelo. Quitó las cadenas de la puerta y la brisa nocturna me acarició con su libertad.
—Gracias, Sigrid —le dije al oído, abrazándola—. Drystan te quiere, y lo entendemos. No te tortures y sé feliz.
Acuné su rostro entre mis manos, la miré a los ojos y forcé una sonrisa; sabía que no volvería a verla. Y con esa sola despedida, me incorporé y eché a correr hacia el pueblo.
Nunca en mi vida, en ninguna de mis vidas corrí tan rápido como en aquellos momentos. Mis piernas amenazaban con flaquear, los pulmones me ardían, pero no podía detenerme. Drystan, mi destino, estaba más allá del límite de mis latidos. Por un instante, me desorienté en la oscuridad del bosque, frené mi carrera y recuperé el aliento, temiendo haberme perdido. Pero entonces, llegó a mí un murmullo lejano de voces, el particular olor de la leña que no quería reconocer… y un débil resplandor de fuego que empezaba a iluminar el negro manto del cielo.
No sé de dónde saqué fuerzas. El miedo me impulsó, mi amor por Drystan me dio alas, y antes de darme siquiera cuenta, llegué a la plaza del pueblo. La hoguera se erguía en el centro, los troncos empezaban a ser pasto de las crecientes llamas y Drystan, indefensa, con el cansancio y el sufrimiento de las últimas horas reflejados en su rostro, afrontaba con valor su destino atada de pies y manos.
Todo el pueblo rodeaba la pira; unos pocos lloraban, otros muchos exigían justicia, otros observaban absortos y otros no podían mirar. Pero todos, todos, se convirtieron apenas en sombras, siluetas que se desdibujaron a mi paso cuando atravesé corriendo la plaza hasta llegar a la hoguera.
Vi los ojos de Drystan, abiertos en pánico, centrarse en mí. Llegué hasta la base de la hoguera, los gritos de todos los presentes retumbaron en mis oídos, y con un último esfuerzo salté y trepé por los troncos hasta rodear a Drystan con mis brazos.
—¡Freya! ¡¿Qué estás haciendo?! —Me miró con ojos aterrados, luchando contra la tos que empezaba a producirle el humo—. ¡Vete de aquí! ¿No te dio Sigrid mi mensaje? No quiero que sufras más, olvídame. Olvídame y sé feliz.
Un nuevo golpe de tos la atacó y yo, mareada, sentí también que comenzaba a faltarme el aire. No nos quedaba mucho tiempo.
—No, Drystan, no voy a dejarte —grité por encima del rugido de las llamas, que empezaban a rodearnos—. No voy a olvidarte, no voy a renunciar a ti nunca, ¿entiendes? «Eres esa rosa por la que sangraría siempre…».
—«… Sin importar la vida o la muerte» —dijo con lágrimas en los ojos.
—Eso es… —Jadeé, aferrándome al escaso oxígeno que me quedaba, mientras sentía las llamas acariciar mis pies—. No volverás a morir sola, no mientras yo pueda evitarlo…, porque te quiero.
Apoyé mi frente contra la suya, y ella susurró sobre mis labios.
—Te quiero, Freya…
Cerré los ojos y sonreí, atesorando sus palabras.
—Te esperaré en la próxima vida, amor.
Con esa promesa, uní nuestros labios y la besé, suavizando con su beso el dolor de las llamas en mi piel. Sentí cómo le faltaba el aire, cómo la vida escapaba de su ser al tiempo que yo también me debilitaba y empezaba a perder el conocimiento. Me agarré a su cuerpo cuanto pude, comencé a ver una tenue y pura luz blanca que nos envolvía, nuestras almas eternamente unidas en una sola. Drystan y Freya, Neyla y Altair… Y entonces, como un eco lejano…, la voz de Armaiti:
«Solo cuando las dos almas sean una, cuando este amor no esté manchado de sangre… Solo entonces habrá un rayo de esperanza».
Su voz me arrulló, sumiéndome en una profunda y pacífica oscuridad… Y la nada se apoderó de nuevo, durante siglos, de nosotras.
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Así acabó nuestra anterior vida. Ese es el largo viaje que hemos realizado a través del tiempo hasta llegar a este momento, a esta época y a este lugar. Esa es nuestra condena: morir y volver a nacer para reencontrarnos siempre en lados opuestos, para amarnos, perdernos y luego recordarlo, levantando así una muralla infranqueable de dolor entre nosotras.
Y esa es la horrible verdad que no me atrevo a confesarle a Lis. Egoístamente, sí, porque temo que me odie si descubre nuestra verdad, si recuerda que fue su amor por mí lo que nos maldijo para la eternidad; pero también porque pienso que si ella no puede recordar su primera identidad ni las circunstancias que nos llevaron a esta situación, debe ser por algún motivo. ¿Cómo puedo entonces causarle tan inmenso dolor al recordárselo? ¿Cómo puedo mirarla a los ojos y acabar de un plumazo con la esperanza que aún alberga?
Esa esperanza que la sostiene es la que a mí me derrumba, puesto que la ha depositado en su unión con Marc; pero, aun así, no puedo simplemente arrebatársela. No puedo porque sé cuánto duele una esperanza rota, y lo sé porque yo también la he tenido.
Y es que cuando renací en esta nueva vida, en la Barcelona de finales del siglo XX, hace ya veintiséis años, albergué la esperanza de que quizás en esta ocasión podría ser distinto, que tal vez Lis y yo podríamos tener, si nos reencontrábamos, una oportunidad de ser felices.
La fuente de esa esperanza no era solo el hecho de haber nacido en una época tan diferente a las que había conocido antes, más civilizada y menos hostil en muchos aspectos y en la que parecía al fin haber más paz. No, mi esperanza se arraigaba también en algo más. En primer lugar, en aquella frase de Armaiti que Freya alcanzó a escuchar justo antes de morir: «Solo cuando las dos almas sean una, cuando este amor no esté manchado de sangre… Solo entonces, habrá un rayo de esperanza»; ¿eran nuestras almas una sola por haber muerto juntas?, ¿quedaba limpio nuestro amor por aquel sacrificio mutuo y por no haber dañado al fin a nadie más?..., ¿habíamos aprendido y habría de verdad un rayo de esperanza como ella prometió?; y en segundo lugar, en la visión que se repite cada noche en mis sueños desde que tengo uso de razón.
En ese sueño, Lis y yo volvemos a ser Neyla y Altair. Nos vemos en la lejanía, envueltas en la oscuridad, y echamos a correr la una hacia la otra durante un tiempo que parece eterno, sin que la distancia que nos separa se reduzca. Pero al fin, poco antes de despertar, logro alcanzarla, conseguimos entregarnos una a los brazos de la otra. Entonces, la oscuridad que nos rodea se desvanece, volvemos a nuestra apariencia actual, y una luz preciosa, cálida y purificadora nos ilumina desde las alturas.
No sé si ese sueño tiene algún significado. No sé si es debido a mi deseo de estar con ella o si acaso quiere decir que desde algún lugar nuestro pecado ha sido al fin perdonado, pero la verdad es que me he aferrado a esa posibilidad durante toda mi vida. Durante años esperé nuestro reencuentro para descubrir si estaba en lo cierto, para luchar nuevamente por nuestro amor hasta las últimas consecuencias.
Por eso no pude ser más feliz cuando la volví a ver hace ahora seis meses, en el restaurante donde esperaba a Marc para que me presentase a su prometida, la chica italiana que le había robado el corazón mientras él estudiaba su máster en Milán. La vi antes que ella a mí, desde la mesa donde aguardaba la llegada de mi hermano, y casi no podía creerlo. La sala se iluminó con su presencia, fue como si todo lo demás se volviese invisible para dejarla resplandecer solo a ella. Esa aura etérea, delicada e inalcanzable, como si perteneciese a otro mundo inaccesible para los mortales, pero al mismo tiempo fuese un ángel caído para deleite de los mismos.
Drystan, Neyla… Al fin la tenía allí, tan cerca, en mi misma ciudad, una chica similar a mí. Yo, una veterinaria de vocación que acababa de abrir su pequeña clínica. Ella, una prometedora cardiocirujana que, a pesar de haber quedado huérfana y sin familia muy joven, había salido adelante por sus propios méritos hasta graduarse como la mejor de su promoción. Parecía que por una vez no tendríamos que estar enfrentadas, que en esta ocasión no habría nada ajeno a nosotras que pudiera separarnos.
Me puse en pie para correr a su encuentro. Deseaba abrazarla, besarla y hablarle de mi sueño y de la esperanza que albergaba, que en ese momento henchía mi corazón de felicidad. Sin embargo, cuando apenas había dado cuatro pasos hacia ella, esa dulce y cruel ilusión se hizo añicos, derrumbándome por dentro.
Marc acababa de entrar y le estaba cogiendo la mano, sonriéndole embelesado. Con las piernas temblorosas y el corazón en un puño, conteniendo las lágrimas, volví a tomar asiento, deseando que me tragase la tierra. Cuando llegaron hasta mí, hice todo lo posible por no mirarla, no quería verla. Pero cuando Marc nos presentó, cuando nos miramos al fin cara a cara y nos saludamos como hermanas políticas dándonos dos besos, pude ver su mirada llena de sorpresa, de dolor…, de decepción.
Así es como hemos llegado a este punto, a esta situación de irónica y dolorosa cercanía entre nosotras que tanto me atormenta; tanto que durante todo este tiempo he estado evitándola y haciéndole creer que ya no la quiero, que no me importa si se casa con Marc o no, alcanzando a veces tal punto de hostilidad que mi familia ha llegado a pensar que no la considero buena para él, que la odio.
Y puede que en parte sea cierto. Me he guardado esa posible esperanza para mí y la he tratado de esa forma porque no quiero inmiscuirme en su decisión, quiero que elija su propio destino y que sea libre para vivir su vida como desee, aunque eso suponga el perderla para siempre. Pero también hay momentos en que la odio por haber tomado ese camino; odio pensar que pueda olvidarme, odio que sean de Marc los abrazos, besos y caricias que ansío para mí… Odio que finalmente se haya rendido.
Y, también, me odio a mí misma por ser tan egoísta. Porque a pesar de entender los motivos que la han llevado a tomar esa decisión, no puedo perdonarla por ello.
Pero todo eso ya no importa. Ahora, cuando me dispongo a ir a buscarla para acompañarla a la ceremonia, me doy cuenta de que todo está perdido, de que nada ha cambiado. Quizás de todas maneras no habríamos tenido ninguna posibilidad, pero esto, que sea la propia Lis quien nos separe, jamás lo habría imaginado.
Si Lis sigue adelante, no habrá ya nada que hacer. Y, sinceramente, no creo que pueda soportarlo. No creo que pueda continuar con mi vida aquí viéndola junto a otra persona, teniéndola al mismo tiempo tan cerca y tan lejos… Sería una agonía mucho más lenta y dolorosa que cualquiera de las anteriores por las que he pasado.
Sería, sencillamente, la peor de las condenas.





VI. Redención.
Ha llegado el momento. Finalmente, la ceremonia tendrá lugar. Como primera dama de honor, avanzo a la cabeza de la comitiva hacia el arco nupcial portando los anillos, seguida por Jessica, quien va dejando caer pétalos de rosa, y un poco más atrás por Lis, quien, del brazo de mi padre, provoca murmullos de admiración a su paso. No quiero mirar hacia delante, porque sé que allí Marc aguarda a su futura esposa acompañado por Daniel, su mejor amigo y oficiante de la unión.
Cuando llego ante el arco y ocupo mi lugar a la derecha, Marc me lanza una fulminante mirada mezcla de rencor y triunfal arrogancia, y yo evito con todas mis fuerzas tanto su mirada como la de Lis, porque siento sus ojos sobre mí. Sé que es a mí y no a Marc a quien está mirando con intensidad, y sé que si nuestras miradas se encontrasen, no podría contener mis emociones por más tiempo.
A continuación, Jessica se sitúa a mi derecha mirando a Lis con desdén, casi con odio, y una vez más me pregunto por qué aceptó estar aquí; de hecho, no sé por qué dirige su ira contra Lis y no contra Marc. Fue él quien decidió romper su relación mucho antes de conocer siquiera a Lis, y aunque siguieron siendo amigos, es evidente que ella continúa enamorada de él. Y eso precisamente es lo que aleja a mi hermano de ella y lo acerca a Lis: la certeza de que a Jessica ya la tiene, mientras que a Lis desea conseguirla solo porque en el fondo sabe que nunca será del todo suya.
Por último, mi padre y Lis llegan hasta nosotros. Tras recibir un emotivo abrazo de nuestro padre, el cual siempre ha sentido una total adoración por él, Marc toma a Lis de la mano y la mira con satisfacción, situándola a mi lado entre él y yo. La Marcha Nupcial se acerca a su fin, mi padre ocupa su lugar a la izquierda de Marc, y mientras Daniel se sitúa ante el atril y se prepara para empezar su discurso, noto cómo Lis busca con insistencia mi mirada.
Agacho la cabeza, mi corazón empieza a latir con fuerza, uso toda mi voluntad para no mirarla… Pero finalmente soy débil y alzo la cabeza, conectando nuestras miradas de inmediato. Y mi respiración se atrinchera en mi pecho, mis latidos pierden su ritmo y a la vez me dictan lo que desean, porque su ardiente mirada habla más que sus labios, que me llaman como un canto de sirena. Y está tan hermosa y la anhelo tanto que me duele, tanto que moriría por que fuese para mí el “Sí, quiero” de su boca. Entonces, no sé si conscientemente o no, Lis se me acerca, se inclina hacia mí como hipnotizada no sé con qué intención…, hasta que Marc interviene y rompe el momento apartándola de mí, con la excusa de darme el abrazo que no me ha dado antes.
—Al final, parece que sí que me quiere… —me susurra al oído, fingiendo que me besa la mejilla—. Tú pierdes, hermanita.
Me mira a los ojos altivo, con frialdad, y la respuesta que merece bulle en mi interior como lava ansiando salir: «Se casa contigo, pero es a mí a quien ama». Las palabras están a punto de salir de mi boca, pero entonces se separa de mí con una sonrisa soberbia y le lanza una mirada de complicidad a Jessica, cuya expresión de rabia apenas puede ser enmascarada. ¿Será que Marc me ha descubierto…?
De repente, me doy cuenta de que no me importa la respuesta. De repente, lo único que quiero es huir. La música se detiene, todos nos giramos hacia Daniel y él comienza a hablar, y mi corazón vuelve a latir con fuerza. Sin poder evitarlo, mis ojos se posan de nuevo en Lis, y al hacerlo soy consciente por fin de cuál es la situación, de qué es lo que está pasando…, de qué es lo que va a pasar. Aquí concluye nuestro amor, tengo que aceptarlo; pero no pienso quedarme a ser testigo de ello. Me tiemblan las manos, mi respiración se acelera, y mientras reúno el valor para dar el paso final, descubro que la mirada de Lis también me busca. Descubro, sin necesidad de palabras, que sabe lo que voy a hacer.
Una lágrima escapa de mis ojos. El dolor y el miedo atenazan mi pecho, pero no me importa, no pienso mantener las apariencias ni un minuto más. Así que, tras forzar una sonrisa para Lis, le entrego los anillos a Jessica, quien me mira atónita, y doy media vuelta para alejarme del arco. Daniel interrumpe su discurso, todas las miradas se centran de inmediato en mí, y cuando apenas he dado dos pasos hacia la salida, Marc me detiene agarrándome del brazo.
—¿Se puede saber qué haces? —murmura para guardar las apariencias, aunque su ira no puede ser disimulada—. Vuelve a tu lugar ahora mismo, mi boda tiene que ser perfecta y tú no vas a arruinarla.
Le miro a los ojos, fríos, arrogantes, y solo confirmo lo que ya sabía: somos dos extraños y no hay vínculo alguno entre nosotros. Miro entonces a Lis, que ha dado un paso hacia mí con un puño cerrado sobre el pecho. Sus ojos, lacrimosos y angustiados, se clavan en los míos, y percibo su respiración errática. Y viéndola tan hermosa, atesorando su imagen en mi mente una vez más, como cada vez que me ha tocado perderla, pronuncio sin dejar de mirarla y sin temor a las consecuencias las palabras que brotan desde mi corazón:
—Ella es la novia, Marc. Ya tienes la boda perfecta.
Con toda mi fuerza de voluntad, aparto mi mirada de ella y suelto mi brazo del agarre de Marc, girándome hacia la puerta. Por el rabillo del ojo, veo que Lis alza una mano para retenerme, pero se contiene antes de hacerlo, y yo, decidida, guío mis pasos hacia la salida. El recinto entero estalla en murmullos, los invitados me miran desconcertados, pero prosigo mi camino sin vacilar. Me quito los odiosos guantes y libero mi cabello de la tirantez de ese dichoso peinecillo, mientras oigo a mis padres, furiosos, llamarme desde la primera fila de asientos. Pero no pienso detenerme. No miro a nadie, solo sigo la cálida luz del crepúsculo que me ilumina desde el exterior.
Cuando al fin estoy fuera, puedo respirar hondo, puedo derramar todas las lágrimas que estaba conteniendo. El miedo, la tristeza y el dolor permanecen, pero al menos no tengo por qué seguir escondiéndolos. Al menos ahora soy libre para sentirlos. Y, sin un rumbo concreto en mi cabeza, camino hacia el atardecer.
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Ya ha anochecido y, como me sucediese en mi vida pasada como Altair, mis pasos me han traído junto al mar. Hace frío, no puedo dejar de temblar; sin embargo, es aquí donde deseo estar. Esta zona del Port Vell está ya desierta a esta hora, soy consciente de que puede ser incluso peligroso estar aquí sola de noche, pero es esta brisa, el cielo estrellado y la luna creciente reflejándose sobre las aguas lo único que ahora puede consolarme.
A estas horas, Marc y Lis ya deben ser marido y mujer; seguramente estarán recibiendo sus regalos en la recepción, o quizás empezando a celebrar su unión en el banquete. Pensar en ello me destroza, no sé qué haré a partir de este momento. Con toda certeza, Marc se hará cargo del negocio familiar, a fin de cuentas es para lo que se ha preparado; por eso es el hijo favorito. Y Lis, con su brillante currículum, no tendrá problemas para encontrar trabajo aquí. Barcelona será su hogar, y eso hace que deje de ser el mío, pues no puedo soportar la idea de tenerla tan cerca siendo de otra persona. No sé a dónde iré, no sé qué camino tomará ahora mi vida…, y no sé cómo voy a vivirla sabiendo que he vuelto a perderla. Lo único que sí deseo, con todo mi ser, es que al menos ella sí pueda ser feliz.
El frío empieza a helarme. Echo a andar con calma, siguiendo el borde del Muelle de España rumbo a la Rambla. No pienso volver al hotel ni a mi casa, no pienso ir a ningún sitio donde puedan encontrarme. Simplemente, quiero desaparecer.
He dado apenas unos pasos cuando, de pronto, oigo una voz a lo lejos. El centro comercial Maremagnum está terminando de cerrar sus puertas, por lo que achaco esa voz a los jóvenes que deben estar saliendo de allí. Sin embargo, instantes después vuelvo a oírla, esta vez algo más cerca tras de mí. Me giro y creo distinguir, entre las sombras, una silueta que parece aproximarse rápidamente hacia donde estoy. No hay nadie cerca y está oscuro, a excepción de la leve luz de la luna y de alguna farola encendida, por lo que empiezo a caminar lo más rápido que puedo en dirección contraria. Pero es inútil, pues enseguida escucho unas apresuradas pisadas que siguen mis pasos. Presa del miedo, echo a correr, pero mis zapatos de tacón y el suelo irregular del muelle no ayudan, así que quien quiera que sea está cada vez más cerca y pronto me dará alcance.
—¡Yisel, espera!
Mis piernas se detienen por voluntad propia, en seco, como paralizadas por una fuerza invisible. La voz ha llegado clara a mí ahora, robándome el aliento.
«No, no puede ser…».
Me vuelvo despacio, muy despacio. Mis ojos empiezan a humedecerse y no quiero creer lo que creo.
«¿Es…?».
No quiero dar crédito a mis oídos, no quiero aferrarme a la ilusión que súbitamente hace galopar mi corazón…
Pero sí, es ella. Lis. Viene corriendo hacia mí, todavía con el vestido de novia puesto, pero cubierta por su cazadora de cuero, con botines y el peinado deshecho. Y cuando nuestros ojos se encuentran, a escasos metros una de la otra, puedo leer una enorme angustia en ellos.
—¡Yisel! —Me estrecha en un abrazo fuerte, desesperado, y la oigo suspirar con alivio—. Gracias a Dios, tenía tanto miedo… Creí que no volvería a verte…
—Lis, ¿qué haces aquí? ¿Cómo has sabido que…?
—No lo sabía. —Sin romper el abrazo, se separa un poco de mí para mirarme a los ojos, y aun así puedo sentir el desbocado palpitar de su corazón—. Llevo un largo rato buscándote, pero por alguna razón pensé que podría encontrarte aquí, junto al mar…
Trago en seco y respiro hondo, armándome de valor para formular la pregunta cuya respuesta más temo.
—Y… ¿Y Marc? La boda, ¿habéis…?
—No. No pude.
—¿Por qué?
—¿De verdad no lo sabes? —Sonríe de medio lado y me aparta un mechón de cabello de la cara con delicadeza, mirándome con devoción—. Te quiero, Yisel. Te he amado en todas y cada una de nuestras vidas, y no podría dejar de amarte jamás. Lo siento si te he hecho daño, fui una idiota al tomar una decisión como esa… Y, quizás, esté siendo incluso más idiota y egoísta ahora, al ponernos otra vez en riesgo de esta forma. Pero lo único que sé es que si tengo que perderte de nuevo, no será sin luchar.
—Lis, pero… ¿estás segura? Volver a estar juntas es peligroso, lo sabes. No podría soportar el verte sufrir una vez más, ¿qué pasa si se repite la historia, qué pasa si…?
—No me importa. Yisel, escúchame. —Acuna mi rostro entre sus manos y me mira a los ojos, con toda la verdad del universo escondida tras sus ojos azules, profundos e indescifrables como el tiempo—. Esa esperanza de la que hablabas… Yo también la he tenido, por mucho tiempo. —Su revelación me sorprende, pero continúa hablando antes de que pueda preguntar—. Pero tenía tanto miedo de volver a perjudicarte, temía tanto aferrarme a algo que solo fuese una vana ilusión, que ignoré mis instintos y tomé el camino que más me alejaba de ti… Sin embargo, me he dado cuenta de que en mi empeño por protegerte no he pensado en lo que tú querías, no he tenido en cuenta tus sentimientos ni te he dado la opción de elegir. Y, también, llegué a la conclusión de que quizás sin ti sería una vida más segura, pero no una vida que mereciese ser vivida. Por eso, Yisel, si me aceptas…, moriría feliz mañana mismo si mis últimas horas las paso a tu lado.
Las lágrimas saltan a mis ojos, mi corazón podría estallar de dicha… Pero un último retazo de miedo e inseguridad aún carcome mi pecho.
—Pero, Lis, es que no entiendes que…
Elimina la escasa distancia entre nosotras y me besa, captura mis labios entre los suyos con la sublime suavidad de una caricia y con toda la pasión que lleva dentro, como solo ella puede hacerlo. Y solo una fracción de segundo tardo en reconocerlo. Ese beso familiar, eterno, majestuoso y cálido. Cielo e infierno condensados en un instante; locura y cordura, mar en calma y tempestad, vuelo alto y salto al vacío. Nuestras almas se acarician y mi cuerpo se derrite cuando la envuelvo entre mis brazos. E, irremediablemente, todos mis sentidos se desvanecen y toda posible réplica desaparece.
No sé cuánto tiempo pasamos así, saboreando sin prisa y con deleite ese beso que tanto hemos anhelado. Pero de repente, algo hace que abra los ojos, y veo que una luz blanca y pura, radiante pero agradable nos baña en medio de la oscuridad…, igual que en mi sueño. Me separo ligeramente de Lis y busco su origen: la Torre del Reloj, el antiguo faro, que relumbra frente a nosotras. «¿Cómo es posible?», me pregunto, e instantáneamente una tibia sensación, una oleada de paz como nunca antes he sentido recorre mi pecho. ¿Podría ser…?
—Solo entonces habrá un rayo de esperanza… —murmuro de forma casi inconsciente, recordando esas proféticas palabras sin poder apartar mi vista de ese maravilloso resplandor.
—¿Qué…? —Lis me mira, desconcertada; y entonces sigue la dirección de mi mirada.
Durante un momento queda también absorta ante la luz, y cuando vuelve a mirarme, sus ojos están abiertos en entendimiento.
—Esa luz… De modo que, en la hoguera, tú también oíste esas palabras: «solo cuando las dos almas sean una»… —Toma mi rostro con ternura y hace que la mire—. ¿Significa que estamos salvadas? ¿Crees que quiere decir que ya no…?
—No lo sé. —Poso una mano en su mejilla, con miedo a creerlo, aunque esa calidez en mi interior me dice que así es—. No puedo afirmarlo, Lis, por eso te vuelvo a preguntar: ¿estás segura de esto?
—Nunca, jamás, he estado más segura de nada —me responde con convicción, acariciándome la mejilla y fundiendo sus increíblemente hermosos ojos en los míos—. Te amo, Yisel.
—Yo también te amo.
Sonríe, con esa sonrisa que es solo para mí, la sonrisa que me pierde y me enamora, y abrazándome por la cintura me acerca aún más a ella.
—¿Desgraciadamente?
Mi corazón se salta varios latidos al oírla, robándome el aliento. Y entonces la veo. Neyla. Ayer, hoy y siempre ella. Mi amor y mi destino. Mi llama gemela.
Niego con la cabeza y rodeo su cuello con mis brazos para besarla. La beso con el alma y el corazón, pongo en ello toda mi verdad, mi ser y mi vida, pues para eso nací. Ahora lo sé…
Fui bendecida para amarla por toda la eternidad.
Se entrega a mi beso, bebo de sus dulces labios hasta que nos falta el aire, embriagándome de esa serenidad que arrulla mi pecho al sentir que todo es como debe ser… Y con la mayor ternura, abandono sus labios para susurrarle con una sonrisa:
—No. Afortunadamente.
FIN





[image: ]
SOBRE LA AUTORA
María Jesús Carrillo nació en Cádiz en 1980 y está licenciada en Historia. Con apenas siete años ya aporreaba la máquina de escribir de su padre y, a excepción de una parada creativa temporal, desde entonces no han dejado de fluir ideas y relatos por su cabeza, siendo el amor el tema principal de cada una de sus historias. Tras publicar con éxito en 2021 su primera novela, “Ese incesante susurro”, vuelve en esta ocasión con una recopilación de relatos muy diferentes a su anterior obra y que son, sin duda, un reflejo íntimo de sus vivencias personales y de su evolución como escritora.
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Gales, 1883. El hospital psiquiátrico de Denbigh se yergue imponente entre las sombras del ocaso cuando la joven lady Evelyn Remington, tras seis años de ausencia, llega a sus puertas en busca de Caitlyn, una de las personas más importantes de su vida. Parece el final de su larga lucha, pero no será más que el principio...
Debiendo enfrentar las secuelas de la enfermedad y las dificultades que ambas han tenido que superar durante los últimos años, sus heridas irán cicatrizando a la par que revivirán y nos sumergirán en la inolvidable historia de tres mujeres fuertes y valerosas, en un relato de coraje, amistad, lealtad y, por encima de todo, amor en todas sus formas.






 
[1] ¿Pensáis que ella es una bruja?
[2] Pobres ilusos… Yo soy la bruja.
[3] «Te amo».
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Dos mujeres, dos vidas. pasado y presente conectados a
través de un relato de amistad, lealtad y amor





